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Extracto de la sesión celebrada el dia  5 de Mayo 
de 1871.
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Abierta la sesión á las dos y cu arto , se leyó y apro­
bó el acta de la an terio r.

Entrando en la  órden del dia continuó el debate 
acerca de la contestación al discurso  de la corona.

ElSr. GOMEZ DE LA SERNA, p reú d en to  de la co­
misión, contestó al señor Obispo de Cuenca soste­
niendo que en el Concordato no se de term inaba de 
un modo esplicito que la religión católica fuese la 
única en España, aunque  efectivam ente lo era; que 
por dicho convenio in ternacional no podia precep­
tuarse que la religión católica fuese siem pre única 
en España; que el legislador no podia raander en las 
conciencias, y que no podia ofender al Papa que h u ­
biese en España la m ism a libertad de cultos que ha­
bía en Roma.

Expuso los inconvenientes que la un idad  del culto  
tenia para los extranjeros no católicos que residían 
en España.

El orador expuso num erosas consideraciones para 
probar la necesidad d é la  institución  del m atrim onio  
civil.

Expuso los inconveniente» que  podia ten er para 
la Iglesia y para el Estado el que bayo unos eclesi-s- 
licos que ju ren  y otros que no ju ren  la Constitución, 
pues esto era ocasionado á una excisión en la m isma 
I g le s i a .

Dijo que la supresión del fuero eclesiástico había 
sido beneficiosa para la lgie.»ia y que  al su p rim ir es­
te fuero se suprim h ron todos lo» deraés, de modo 
que la m edida fué general.

El señor OBISPO DE CUENCA : Voy á lim itarm e, 
señores senadores, á rectificar sólo en algunos p u n ­
tos, porque creo que  todos estam os en la convic­
ción de quo conviene te rm in arcu an lo  antes este d e ­
bate.

El señor presidente de la comisión ha encontrado 
que la traducción ca>tellana del a r t. 1 °  del Concor­
dato no estaba dei todo conform e con el texto origi­
nal latino, y  yo entiendo que  en esto ha padecido 
un» equivocación S. S., puesto q u e , refiriéndose la 
tradiicuion de las palabras perg it esse á un  hecho, 
no podia ser tan  literal como S. S. deseaba, y no 
adm itían  o tra versión que la de  «continuará  siendo 
catéiica.a

Observaba el señor presidente que las leyes y  los 
pactos no pueden ser inm utab les, y yo no he p re ten ­
dido lo c o n tra r io , pu«s lo que yo decia e ra  que al 
tiempo de establecer esas m utaciones, puesto que se 
trataba de un  pacto, debieran  haberse cum plido  las 
formalidades correspondientes, para no h e rir  la sus- 
«•eptibilidad de la o tra  parte  con tra tan te .

Bntraba el señor p residente de la com is'on á d is ­
cu rrir  acerca de la conveniencia ó inuonveniencia 
de e.stablecer en España la libertad  do cuitos; pero 
como quiera que esta no sea la cuestión  que ahora 
se debate, creo que  podré evitarm e el trabajo de en­
tra r en el fondo de e l'a , y  únicam ente d iré  que si 
bien es cierto  que la fé no se im pone, tam bién lo es 
que la razón nos lleva á la fé.

Nos decia S. S. quo en Roma habia Judíos y  tam ­
bién una iglesia pro testan te; pero esto no prueba 
que en Roma haya libertad  dé cu ltos, sino que hay 
c ie rta  tolerancia por razones q u e  no es del caso ex­
plicar.

No» indicaba después el señor p residente d é la  co­
m isión que aun cuando en España se habia estable­
cido la libertad  de cultos, se habia puesto en  la Cons­
titución en un  lugar preferente todo lo que  se refe­
ria al catolicism o; y en efecto, no puede dudarse 
que  el a r t. 2 t de la C onstitución asegura la exi.sten- 
c ia , la conservación, ó llám ese como se q u iera , de 
la religión católica apostólica rom ana.

Re.specto á los cem enterios, debo decir á S. S. que 
la Iglesia á lo que se ha negado siem pre es á conce­
der é los no católicos lo» mismos honores que  conce­
de 6 los que pertenecen á ella. Por lo dem ás, yo he 
visto varios cem enterios antiguos en España , en los 
que habia una sección destinada á los q u e  m orían 
fuera del grem io de la Iglesia. La religión católica 
no ba  sido ni podido ser inhum ana; concede sepiil- 
lura, pero no eclesiástica, es decir, con los honores 
que se conceden á los que  m ueren den tro  de su 
gremio.

En lo que se refiere á la enseñanza, puedo decir 
que siem pre be e n ca rg ad aá  m ia párrocos que bi<'ie- 
*«n una ó dos visita» sem anales á las escuelas y ex ­
plicaran la doctrina  c ris tiana; pero en algunas oca­
siones m e m anifestaban que  no eran  bien recibidos 
por los m aestros, y que é veces no encontraban  en 

autoridades Reales aquel apoyo que  deBian es­
perar.

En cuan to  á las exposic'ones, no creo  que  podrá 
oiUrme S S. una  sola de  un prelado que  haya sido 
fundido en ese m olde que  indicaba.
. Por lo que hace al m atrim onio , tengo la p re le n -  

*>oo de que el señor p residente de la comisión está 
®?nvencidü de que  el m atrim onio  que llam a canó­
nico es m airinionio divino, fundado por Nuestro Se- 
"®r Jesucristo .

Que la ley del m atrim onio  civil era necesaria en 
nspsña despues do proclam ada la libertad  de cultos, 
Puede Concederse en un sentido relativo; pero en un 
Sentido absoluto no só si puede llegar á tanto . De 
)odos modos, como la ley ba sido general, ha pe r­
judicado é los católicos en vez de favorecer os. Que 

»a ley no ataca á la fé, es claro; ¿pero podrá d ec ir- 
e lo m ismo respecto á las costum bres? Esto lo dejo 

•  consideración del Sonado.

Sobre el ju ram en to  debo decir quo la cuestión no 
se ha planteado b ien , y  por eso se ha resuelto  m al; 
y por lo que hace á si todos las Prelsdos hau podido 
i r  al Concilio, ye tengo en leud ido  que ha  habido dos 
que  no han podido salir para Ruma.

Creo que no debo ser m ás extenso en m is rectifi­
caciones, y concluyo rogando al Senado quo me d i­
sim ule si he sido dem asiado im pertinen te .

Leida de nuevo la adición, y puesta á vntaoion 
dijo

Et Sr. CALDERON COLLANTES; No perm itiendo 
el actual reg>amontii pedir la palabra para explicar 
el voio, lo suplo rogando al señor p residente que se 
consu lte  á la Cámara si la adición se votará por par­
tes, siendo la prim era la referen te  á d a r satisfaccio­
nes á U Santa Sede, y la segunda la relativa á los 
domini.'S tem poralfS del P ipa.

El señor PRESIDENTE: Sírvase V. .S., señor secre­
tario , bacer la p regunta .

Consultado el Senado sobro si se vo taría  por par­
tes la adición, el acuerdo fué negativo.

Acto con tinuo  .se procedió á la votación nom inal 
de la adición , á petición de suficiente núm ero  de 
señores senadores, resu ltando  no tom arse en consi­
deración por 75 votos contra 18.

Se leyó otra enm ienda que  decia asi:
«Pido al Senado que se s rva  ad m itir  la siguiente 

enm ienda al párrafo e n a n o  de! proyecto de con tes­
tación al di.scur.so de la Corona:

«Muy grato seria para el Senado el saber que el 
Gobierno trabajará con tuda eficacia en el restableci­
m iento de la» relaciones con la Santa Sede, rep aran ­
do lo» perjuicios y  los agravios que ha sufrido la Igle­
sia en España , p riucipalm en te  desde Setiem bre 
de 1868. El,Senado etc.»

Palacio del S nudo, 1.® de .Mayo de 1871.— José, 
Obispo de Urgel.— El conde del Valle.—Juan  José 
de Aióchaga.— .Manuel E cheverría .—Gabino Teja­
d o .—Miguel, Obispo de C uenca.—Anlolin , Obispo 
de Ja e n .í

Habiendo m anifestado la com isión que no la adm i- 
(ia, se concedió la palabra para apoyaría á uno de 
sus au tores, v dijo

El señor OBISPO DE URGEL: Si para todos los 
oradores que  d iiigeu  por prim era vez su palabra á 
este alto cuerpo  os como ley ped ir vuestra  indu l­
gencia, para mi es doblem ente necesario, ya por la 
insiRnificaocia de mi valor, ya porque catalan de 
nacim iento , y aunque  aprecio m ui-hisimo la usuali- 
sim a lengua de Castilla, no habiendo salido casi de 
Cataluña hasia ahora, ha de serm e m uy dificit cx - 
pre.sarine en caslePano. Necesito, pues, torta vues­
tra  indulgencia, y m e la prom eto de v iieriro  noble 
carácter.

Vo, señores, no d iré  i ada contra las per.sonas; p re­
sen taré  hechos y nada m as, porque en mi i n t e n c i ó n  
no puede caber ofender á nadie eu lo m ás m ínim o. 
Mi c o ra z o Q  am a a to lo s  los hom bres y está d i-puesío 
á da r un abrazo hasta á mis e n e m ig o s ,  si es q u e  los 
tengo. Pero antes de tra ta r  de las in ju rias y p e r ju i­
cio.» que .se han in f  rido á la Iglesi» católica, debo 
decir lu que para m í es la Iglesia católica.

Dios ha querido  c rea r el m undo vjRible p a ra  la 
Igesia católica y nada m as; y  para form ar a  vino al 
m undo. Pues si para c rea r la tie rra  y el cielo bastó 
una .Sola palabra de Dios, para form ar la Igle.'ia c a ­
tó  ica filé necesario que el hijo de Dios se hum illara 
hasta iDiCcrde uoa c n a lu ra  hum ana. Dios formó su  
Ig'esia para que se extendiera por todo el m undo; y 
así se explica quo m ieu tras en tres años Jesucristo  
no convirtió  m as que  oUO personas, luego San Pe­
dro convirtió  con su  p rim er serm-m mas do 3.000.

Por lo tan to  resulta  que la Iglesia católica no es 
una reunión de hom bres, como algunos suponen; es 
el mismo Hijo de Dios encarnado en ella, y cu  ndo 
se tra ta  de sus m inistros no se tra ta  puram ente de 
hom bres, sino del E -piritu  Santo que rige á la Igle­
sia, da su misión á los Ponillices é im pide que ja ­
más la» puertas del infierno prevalezcan contra olla. 
Los agravios que causan á la religión caióiica ó á 
sus m inistros no son como los quo se infieren á 
hom bres ó naciones, sino q u e  son a g rav ú s , in ju rias 
desprecios que  se hacen al m ismo Dios.

¿Y cuáles son esos agravios que se han causado á 
la iglesia, y cuya SAti>faccíon es necesaria para ob­
tener la reconciliación e n tre  España y el Santo Pa­
d re , que la com isión desea A tom o deseam os to d o s ?  
No quiero hablar rto todo lo que se hizo en los pri­
m eros m om entos de  la revolución; voy á ocuparm e 
solo de algunos de esos actos quo después han sido 
convertidos en leyes.

La disolución de las cunferecicias de San Vicente 
do P a u l .  ¿Qué m otivo hubo para esa medida? ¿Qué 
eran  esas conferencias? Según c reo , uno de los 
m iem bros del actual Gabinete era secretario  do una  
de ellas y  puede decirlo . Esa asociación no solo p ro­
porcionaba el auxilio m ateria l, sino lo que es más 
im portan te , llevaba el co suelo á los pobres y la 
instrucción  á los ignorantes, suavizando con ella 
sus feroce» instinto». Y por eso cuando la Iglesia vió 
el peiju icio  que  resu ltaba para su m isión h u m an i­
taria  y  civilizadora con la supresión d é la s  coofe- 
reucia.», no pudo ménos de considerarlo  como un 
agravio que  se le hacia.

Viene después el otro golpe dirigido con tra  las co­
m unidades religiosas. Mucho ha dicho sobre el p a r­
ticu la r mi digno herm ano el señor Obispo de Cuen­
ca; pero como el cam po es tan  lato, todavía tengo 
algo que m anifostar. Señores, las com unidades r e ­
ligiosas responden al m ism o tiem p o s una necesidad 
de la Iglesia y ó otra necesidad grande é inm ensa de 
la sociedad. 8i los hom bres hub ieran  sido virtuosas 
desde el principio del m undo , com o era la m ente 
de su  Creador; y no hub iera  habido guerras, el gé ­
nero hum ano se hsb ria  ido m ultip licando de tal ma­
nera, que ya los que hoy nacen no tendrían  m undo 
en q u e  hab itar. Las luchas de los gladiadores en  el 
paganism o, el desprecio de los niños, y las guerras 
que se fom entaban, tenían  por ohj«to im pedir esa 
m ultiplicación excesiva de los hom bres; y en c u an ­
to ó la m u je r, si de aquel hacían los paganos un 
lago de sangre, de  la m u je r form aban un lodazal in­
m undo.

Pues á esa necesidad que pudiéram os llam ar de 
desagüe del exceso de pub 'acioo, responden las co­
m unidades re igiosas, socialm ente consideradas, así 
Como en el terreno  de la religión bailarem os oí ge r­
men de la vida m onástica en las palabras m is­
mos de Je-ucris tu  cuando hablando da la divinidad 
deoi.>: Quis potest capere, capiat. Así en breve los 
religiosos pob aroc los desiertos y  luego atendieron 
á oira» neees'dades de la sociedad, coofesando, pre­
dicando y eusiñ«ndo  p'»r todas partes. Y en cuanto 
á las m ujeres, form an un ejército  de ángeRs en 
c-^rne hum ana, ya  alnb ndo al Señor, ya dedicando- 
seá  la educación de n iñ i» , haciendo m il labores, ó 
trahajaudu o 'ra s  en lus ho<piiales empleadas en se r­
vicio» de can d ad . Las com unidades religiosas, e le - 
v a i'd o en  medio de la sociedad sus súplicas hasta ol 
Cielo, alejnn de nosotros los m ales <pe merecem os 
por nuestros pecados; tal vez la sequía quo nos afli­
ge y am enaza con la pérdida de las cosechas no s u ­
cedería si hubiese m ás de esas vírgenes del l^ ñ o r  
que im ploraran  su  m isericordia.

y  la verdad de Jo que digo la tenéis en el triste 
estado de Europa desde que »e principió á d estru ir 
las órdenes m onacales; Ved osa Francia, que  antes 
im precaba á España, y Ccmpreiidcreis que su  estado 
de afiatim iento y decadencia se debe al predom inio 
d e ia  sensualidad y al egoisran so b re 'la s  v irtudes 
que los refigiusos procuraban in filtrar en  los p u e ­
blos, y cuyo ejercicio m auiiestaban con lU ejemplo. 
Pues ese estado social, que tan  evidente aparece én 
Francia, va por desgracie' com unicándose tam bién á 
nuestro  país.

V b ien , señores, ¿no ba rgcibidp la Iglesia ,perju i­
cio.» iiimen.sos con esta perversiqnjfte ías costum bres, 
debida en  g ran  parle á la áuprffston de las c e a iu n i-  
dades religiosas? ¥ con esa m eilida y la forma como 
Se llevó á cabo, se ha hecho todavía o tra rosa peor, 
que es el escándalo de a rreb a ta r  su propiedad á los 
que legUiuianiente la habían adquirido  y ten ían  le ­
gitim o derecho á  conservarla. Con esto tam bién se 
ha perjudicado á  la Iglesia, que atiende a sus hijos 
no solo en  lo esp iritual, sinu tam bién on lo tem ­
poral.

y á propósito de lo tem poral quiero con tar una 
cosa que me ocurrió  en conversación fam iliar con 
un gobernador civil de Lérida.

Dijele yo que casi estaba por darm e de puñetazos 
con él. PiegUütáudom e por qué, yo le dije; «poique 
soy et Ooispo de casi to Ja  la provincia que Vd. m an­
da, y me duele ver que  las aguas del Segre se p ier­
d an , cuando canalizándolas pudría darse trabajo á 
m u tiilu d  de hijos de esla provincia que em igran á 
Francia y otros paises, de donde vuelven tra ié n d o ­
nos todos los males que hay allí. Esto no se verifica­
ría SI Vd. procurara  como yo el bien m ateria l de 
su.» adm ini'trados.R  No qu iero  decir la respuesta 
que me dió, porque dcshu iirana  á mi pátria: pero 
sí q u e  e ra  p»r desgracia ju s ta . Yo le repliqué que 
m iraba por el bien m aterial de mis diocesanos tanto 
como por el bien esp iritua l, porque sé que el h o m ­
bre  no puede sor dem asiado pobre, porque si las ri­
quezas nacen Soberbia, la pobreza hace p revaricar. 
Por eso yo he procurado que mis diocesanos tu v ie ­
ran siem pre lo necesario para f u cuerpo; como base 
de la m oralización de las costum bres.

Otro golpe que ha recib ida la Iglesia ba sido la su­
presión de la benem érila  compañía de Jesús, honor 
de nuestra  España, y cuya fuudacion se debe á  un 
m ilitar español y varón insigne. ¥ yo, señores, apelo 
al testim onio de los que rae escueban respecto á la 
excelencia de la enseñanza que los padres do esa 
com pañía daban. Pues ¿por qué no los hem os de 
acoger s; produciau  ese beneiioio? Registrad las b i­
bliotecas, y eu casi todos los libros voreis el nom bre 
de la Sociedad de Jesús, ft Cuyos individuos .sé debe 
la inveneton de la m ayor parte de lus adelantos m o-
diTDOS. -j.

V cuando la C onstitución ¡garantiza á todos los es­
pañoles el lib ré  ejercicio d é l t l^ ec h o  do reunión, 
¿por qué se tiá do negar á lo^ieclesiáslioos? ¿Creis 
que los eclesiásticos am an á ^ -p a ñ a  méous q-je los 
seglares? Desafio á que h a y a 'in o  que la. quiera mas 
quo yo. V yo ,;ó tomOiou cuán to  uinon á li:»pnña tus 
j -»uitas: yu sé cuan to  la estiuian y cuán to  hacen por 
su  bien.

Ha sido tam bién una cosa terrib le  contra la Igle­
sia 10 que se ha hecbo con los Senilnarios. Ya de 
esto ha hablado mi digno herm ano cl Obispo de 
C uenca; pero algo he  de a u a J i r y o ,  siquiera para 
v iudicarnos do lo que sa dijo en cl decreto  de Ene­
ro de 1869, en que se nos eotia una ruciada de igno­
rancia.

Se culpa al Clero de ignorante, y  sin em bargo se 
le qu io icn  q u ita r  los medio» de aprender. Por for­
tu n a  no es esa la opinion que del Clero español se 
ha form ado en el Coucilio del V aticano , pues la 
bandera española ha quedado m uy alta en Roma; 
pero yo digo que si se no.» priva de lo» medios de 
d a r la enseñanza a los que á la carre ra  sacerdotal se 
dediquen, llegará d ,a en que  esa acusación pueda 
ser ju s ta , au n q u e  no im puii ble la causa á nosotros, 
y entonces la sociedad española no podrá menos de 
resen tirse  de esa lalta  de instrucción  del Clefo. Así, 
pues, yu creo que  el Senado pudría d ic ta r una d is­
posición para ev ita r que con tinúen  los m ales que 
lam entam os, pon ju o lo s verdaderos repre.sontantes 
del país somos no.sotros con el otro Cuerpo colegls- 
lador; pero el Gobierno es dem asiado noble y digno, 
y bastará q u e d  Senado se lo indique.

De la libertad  do cultos y  el m atrim onio  civil se 
ha hablado bastan te, y yo be de lim itarm e á una ob- 
.scrvacioii. Las 'leyes se hacen para los pueblos, y 
según los deseos y las nece.-idades de estos. Ahora 
bien: ¿iieseaba la inm ensa m ayoría de los españoles 
que se in tro d u je ran  en nuestro  estado social esas 
dos im portantísim as reform as? Contra la libertad de 
cultos protesta el fervor católico, que cada dia se 
m anifiesta m ás vigoroso; y con tra  el m atrim onio  c i­
vil, ol escaso núm ero de los que se celebran . No 
habla, por lo tan to , nece.»idad de a b rir  ese portillo 
por donde en tra ran  en España los erro res ex tran je­
ros y la inogoralidad.

Y respecto a l m atrim onio  civil, yo puedo decir 
que es un gran obstáculo á la celebración de los m a­
trim onios; porque en últim o resultado loque  ha v e ­
nido á  hacerse es poner al m atrim onio  im pedim en­
tos y m ás im pedim entos. Y luego, ¿.cuáutas cosas 
p o s a n  en esta parle? En m uchos pueblos pequeños 
el consejero y d irec to r de ios jueces m unicipales es 
un  escribano ó secretario  de ayuntam ien to  que les 
hace com eter los m ayores desatinos.

Se ha hablado tam bién  del ju ram en to  que so nos 
exigió. Nosotros, señores, no podemos ju ra r  la Cons­
titución  s in  c iertas condiciones, porque hay en  ella 
artículos que nuestra  conciencia rep rueba  por se r 
contrarios á la doctrina  católica. Por eso el Clero, 
casi en  totalidad, se ba negado á prestarlo , y honra 
m uchísim o á la nación española que  haya en estos 
tiem pos, en que tan  pocos conocen la santidad dcl 
ju ram en to , algunos con valor para exponerse á m o­
r i r  de ham bre antes que faltar á su  deber. Pero do 
todas m aneras ea preciso que esto so rem edie , y  si 
no hay para pagar á todas las clase», que se reparta  
con equidad lo que haya; pues el C lero , señores, es 
á qu ien  principalm cnie  acuden los pobres en sus 
noct-sidades, y  si él no tiene lo necesario, mal puede 
socorrer á  otros.

Y no se diga q u e  nosotros somos em pleados ; la fé 
nos enseña quo no es así. que  nuestra  m isión es ser 
m inistros de J ' sucristo . La Iglesia es un poder supe­
rio r al poder tem poral, atendido su origen y  su  fin, 
que es lo que gradúa la im portancia de los poderes.

Se ha querido  precesar á  algunos de nosotros, y 
yo S oy  uno de elios; pero yo no reconoz o ningún 
poder hum ano que me pueda juzgar en el cum pli­
m iento de MUS d' beres; solo tengo un juez en la tie r­
ra , que es Su Santidad, y o lro e n e l cielo, que e.» J e -  
su c r i 'lo  A-i que no reconozco la com petencia de 
ningún otro p o le r  para juzgarm e por lo que dije, y 
que despues de todo fue m ucho ménos de ló quo se 
habia dicho por otro herm ano nuestro , el Obispo ds 
Pam plona.

Por o tra parte , yo sé lo que  debo á las potestades 
tem porales, y  procuro no faltar en mi exposición al 
entonces regente del re ino , de la cual oí decir en

Roma á un  m agistrado del T ribunal Suprem o, don 
Teótloro Moreno, preguntándole yo si so me pedia 
acrim in ar por ella, me contesto: no bay uii solo pelo 
á que se puedan agarrar ¿Por qué, pues, se me ha 
de t r a ta r  como crim inal? ¿Por qué  se qui»o im pedir 
que fuese á Ruma? Sí el m in istro  h u b iera  m audado 
que  m e q u edara , no me habría m archado; pero me 
dijo que no me podia da r pasaporte, y yo no consi­
deré necesario ese docum ento.

En cuanto  á que  en  otro tiem po se haya tratado  
pour á los Obispos que ahora, como ha dicho el see 
ñor Laserna, bueno es observar que entonces pre - 
Vdlecian otras ideas; nosotros tomam os la sociedad 
qumo e¿lá, y lo  q ue  exigim os es q u e  no se  tra te  á los 
Obispos peor que á  los dem as ciudadanos.

No quiero  añad ir o tras observaciones, pues las 
que he dicho bastan , A mi ju icio , para que el Senado 
com prenda la conveniencia de hucor al Gobierno la 
neeomendación que he puesto en mi enm ienda.

El Sr. CANTALAPIEDRA, de la com isión, empezó 
.su discurso recordando las épocas en que el Clero se 
habia puesto fren te  á la pote.siad civil.

Dijo que la coalición de carlistas y federales tenia 
u n  objeto com ún que era el despotismo.

Dijo que se habían suprim ido  las órdenes religio­
sas porque la opinión pública  las señalaba como 
opuestas á la revolución de Setiem bre.

Él señor OBISPO DE URGEL: Dando gracias al se­
ñor C autalapiedra por la m anera digua como so ha 
expresado respecto al jefe de la Iglesia, voy á recti­
ficar brevem ente  algunas de sus apreciaciones.

Dice S. S. que el poder tem poral ha recibido agra­
vios de algunos ind iv iduos del Clero. ¿V he de r e s ­
ponder yo de los pecados que puedan com eter unos 
cuantos Sacerdotes y aun  Obi.spos? Por eso no puede 
hacerse un  cargo á todo el Clero.

En cuanto á la expulsión de los judíos y moriscos, 
el poder tem poral fué quien  creyó necesario adoptar 
esfii m ed id a , y  no puede hacerse tam poco por ello 
u n  cargo á la Iglesia.

Dice S. S. que con la unidad religiosa no podia 
h aber com ercio con los extran jeros. Pues yo que 
he nacido en Tarragona, puedo decir que allí se h a ­
cia com ercio, que habia uua porción de com ercian­
tes ingleses y  so les casaba y se les en terraba , sin 
que nunca la Iglesia reclam ara contra ello. A la  
Iglesia lo que repugna es que se haya roto la unidad 
católica estableciendo aquí la libertad  de cultos .solo 
por la razón da que  existe en otras partes.

Por lo que hace al año 12, el Clero ¿qué habia de 
h acer sino com batir las iniquidades que se publi­
caban? Pero an tes com batía á los franceses, y  al in ­
flujo religioso, ayudado por el valor español, se de­
bió d  triunfo que obtuvim os sobre el vencedor de 
E uropa.

Que ol año 20 se pusieron al frente de las partidas 
algunos eclesiásticos, y  quo luego en la guerra civil 
tam bién  algunos Obispos se fueron á eila. ¿Y sabe 
S. S . por qué? Porque se les am enazaba de m uerte 
y tuv ieron  que escapar para salvarse.

Se ha supuesto que hubo un  individuo del Clero 
que n o D ia  estado contra los deiensores de la reina 
Isabel, y  que luego era como el jefe, como el dés­
pota de su consejo. Ha sido amigo m uchos años del 
Sr. C laret; conocí sus v irtudes; era un  santo. Pues 
bien; no solo le he oido referir m uchas v e o o s  que 
nada influía, sino que  he tenido de ello pruebas 
evidentes. Lo contrario  es una calum nia de los que 
tan inexactos inform es han dado al señor senador 
C aotalapicdra.

Respecto á la in tervención del Gobierno en la e n ­
señanza de los sem inarios, es m uy cuestionable que 
el Gobierno tenga la misión de enseñar, pues esa m i­
sión la ha recibido la Iglesia de boca del mismo Dios 
cuando ha dicho ¿ los Apóstoles: E untes docete om - 
nes gentes.

En cuanto  á l a  superio ridad  del poder tem poral, 
yo nu niego ol principio de la sociedad civ il, que 
em ana del fundador de la sociedad hum ana que es 
Dios. Nadie niega la obediencia á las potestades; p e ­
ro eo tre  esto y lo que yo dije de la Iglesia, hay la 
m ism a distancia que en tre  la tie rra  y  el eielo.

La Iglesia tiene el deber de enseñar, como m aes­
tra  de las naciones, lo que  es moral y lo que  es 
ju stic ia ; el deber de in te rp re ta r  la ley natural y la 
ley divina.

El Sr. CANTAL.4PIEDRA rectificó.
Puesta á votación la enm ienda filó desechada por 

58 votos contra 14.
Acto seguido se levantó la  sesión.
E ran  las seis y  m edia.

c o . v c i n E s o .
E xtracto de la sesión celebrada el dia  5 de Mayo 

de 1871.
PRESIDENCIA DEL SR. OLÓZAG.V.

A bierta á  las dos y cuarto , se leyó y fué aprobada 
el acta de la an terio r.

El Sr. FORASTIRR rogó al señor p residente q u e  le 
perm itie ra  llam ar la atención del Gobierno sobre un 
hecho de grande in te rés , sobre el pan que se daba 
á los presos de la cárcel, del cual presentó una 
m uestra , pan negro y  agrio, que constitu ía  un v e r ­
gonzoso ágio, un  verdadero  robo.

El señor PRESIDENTE m anifestó que cuando se 
bailase presente cl señor m inistro  do la Gobernación 
le baria presente  la queja.

Eutróse en la órden  del dia y <e aprobaron varias 
actas sin  discusión.

El S r. SICARS com batió la de Manresa.
Et Sr. SOLER defendió el acta, que fue aprobada.
Sobre el acia de Bando presentóse un  voto p a r ti ­

cu lar del Sr. Soler, que com batió el Sr. Delgado y 
defendió el Sr. Rispa, siendo desechado y  aprobada 
cl acta.

Púsose á discusión la de Mora, provincia de Te­
rue l, com batiéndola el Sr. Priineda y defendiéndola 
el d iputado electo Sr. López G uijarro.

El S r. NOCEDAL (D. Ramón): Voy á decir lo m is­
m o que el Sr. P runeda, y lo voy á rep e tir , porque 
creo que no tendré is valor para decir que á ciencia 
c ierta  habéis votado el d ictám en de ia comisión.

En tantos añ< s como llevam os de régim en parla ­
m entario  deberiam os estar curados de sorpresas, y 
sin em bargo, señores, si bien  los medios ingeniosos 
estén agotados, m edios nuevos hay todavía, y tales 
q ue  no se podia p resum ir que los hubiese.

Dwspues del m edio ii.geniosode las p srtid as de la 
Porra y del ingeniosisim o de las votaciones m ilita ­
res, hay m edios aqu i tales y tan escandalosos, que á 
pesar de todo tengo esperanza de que no votéis el 
d ictám en de la comisión.

Habia en el antiguo régim en un  aparato  com pli- 
c a d i s i r a i  para las elecciones. Ahora se quita  el apa­
ra to . poro se deja la farsa. Ki acta del Sr. López 
G uijarro no trae sangre; pero el d iputado que consta 
d iputado es D. Pablo Lozano, y  lo dice el acta de es­
c ru tin io , y  sin em bargo está sentado en esos bancos 
el Sr. López G uijarro.

Según ol acta , el Sr. D. Pablo Lozano y  Lander 
tuvo un  voto; D. Pablo Lozano y Ruiz 288; D. Sal­
vador López Guijarro 3,909, y D. Pablo Lozauo 4,319.

Esto consta en el acta de escrutinio general. ¿Quién

debe esta r sentado ahí? ¿Cabe en esto discu.rion? 
D. Pab o Lozano, que ha ootenido m ayoría: esto no 
es cuestionable.

El diputado es D. Pablo Lozano; si votai.» otra co­
so, esa cosa tendrá  un  nom bre que yo no puedo da r, 
pero que  dará m añana el pais entero.

Con la» actas vienen algunas actas no tarfa lcs , j ' 
quiero conceder al Sr. López G uijarro que  en esas 
actasTiáV .todo lo que dice S. S. Diee ol Sr. López 
G uijarro que  en un  colegio votaron 600 electores 
de S. S ., y que 400 y  tanto» votos se d ieron al señor 
hoZano; que al célebrarse  el nséru lin io  había cuatro  
(Jandidítos, y que lo» escru tadores carlistas dijeron: 
tartos !oí voto» de n. Pablo Lozano «e deben d a r á  
Cate, y  como reú n e  m ayoría sobre lo s  otros tie s , de­
be ser proclam ado diputado; pero que  el juez des­
contó los votos de varios colegios. Y ¿quién  le habia 
dado al juez derecho para eso? ¿Por qué  no procla­
mó al que  resultaba con m ayoría? Que venga , pues, 
D. Pablo Lozano, y luego se verá si la elección es 
válida ó nula. Eso es lo quo habia que resolver, y  
no adm itir al Sr. López Q uijarro , que no tiene acta 
n inguna.

No quiero  e n tra r  en el cxám en de las actas nota­
riales: quiero quo al Congreso le quede bien en la 
m em oria que va á  proclam ar al que  tiene m enor 
núm ero  de votos; quo va á da r un  hofeton al sufra­
gio universal; que esta es el acta m ás grave de las 
que aqui se han d iscutido; que el m ayor núm ero  do 
votos los trae  D. Pablo Ijozaoo, y  no hay sofismas ni 
discursos que puedan p robsr lo contrario .

Antes de sen tarm e debo decir dos palabras al se ­
ñor López G uijarro, y  otras al Congreso. El Sr. Ló­
pez G uijarro ha dirigido una  iacu 'pac ion  al Sr. P ru- 
neda, diciendo que ha im p orado el auxilio de los 
carlistas. Debo decir lo que ha pasado allí y esla p i­
sando en España. Se ha dicho que estam os unidos 
en abom inable consorcio los partidarios de la luz ex­
trem a y los de las tinieblas.

Tengo que d ecir á S. S. y  á los quo de esto ha­
blaren , que los carlistas y  republicanos, y  los que  
no son nada de esto, cuando se tra te  de nuestras 
doctrinas discutirem os y  no transigirem os jam ás; 
pero que á la hora de da r ciertos votos nos unim os 
con el sentim iento que unió á todos lo» españole» 
cuando se tra tó  de rechazar el yugo extran jero  que 
nos quería  im poner el gran coloso del siglo.

Et señor PRESIDENTE: Sírvase V. S. explicar esa» 
palabras de yugo extranjero .

El Sr. NOCEDAL (D. Ramón): ¿V. S. ha en tendido 
bien m is palabra»?

El señor PRESIDENTE; Si, señor.
El Sr. NOCEDAL (D. R im an); Si S. S. las ha  en ­

tendido y qu iere  que las explique, las explicaré. He 
d ich o ......

El señor PRESIDENTE; Siga S. S.
El Sr. NOCEDAL (D. Riinon): Señore.s, voy á  cro- 

c lu ir. Aquí hay una fracción para qu en siem pre es 
igual que una m ayoría decida lo q u e  qu iera ; una 
fracción que no .se som eterá jam as a las opiniones ó 
dudas de los m ás ó de los m énos ; que cuando cree 
que una cosa es verdad, la afirm a ; que cuando la 
cree un e rro r, la n ieg a , y  le ím porU  ñoco lo au e ' 
diga la m ayoría. Hay una  escuela que  c ree  ley 
obligatoria lo que q u iere  el m ayor núm ero ; de esa 
escuela sois vosotros; suponed quo esta Cám ara 
q u iere  im poner á España la autoridad de una ley ó 
de una pe rso n a ; suponed que España sabe que  esa 
lev  ó esa persona......

El señor PRESIDENTE: He advertido á  V. S. que 
no pueden tocarse c iertas cuestione?. I.lamo á  V. S. 
al órden por p rim era  vez.

El Sr. NOCEDAL (D. Ramón;: Estoy diciendo que 
hay en España gentes que opinan quo la verdad es 
bija del m ayor núm ero, y que si España creyera  
que la autoridad y la ley dada por las Córtes era  
producto de diputados que estaban sentados aquí 
con la m ism a autoridad que el Sr. López G uijarro, 
negaría esa autoridad  y exclam aría: Dclenda C ar- 
th'igo.

El señor PRESIDENTE: Y. S. está  obligado á ten er 
profundo respeto á las resoluciones do las Córtes y 
á  las instituciones del país. En otro caso el Congre­
so sabría hacer lo que cum pliera  á su  decoro.

El Sr. NOCEDAL (D. Ramón): He concluido; pero 
ruego á S. S. que mo diga para en adelan te  si en de­
c ir  aquí aquello  para que me han enviado los e lec­
tores hay delito.

El señor PRESIDENTE; S. S. sabe m uy  bien lo 
que tiene derecho á decir. Aqui no se puede im po­
ner n inguna trab a  arb itra ria  al derecho de la pala­
bra; pero se puede ev ita r lo que el Congreso ba de­
cidido quo se evite.

El Sr. LOPEZ GUIJARRO: El Sr. Nocedal ha  cu m ­
plido en esta ocasion con lo que su nom bre exigia, y  
yo le felicito como al ilu -tre  au to r do sus dias; p«ro 
no bssU  toda la elocuencia de S. S. para hacer c ree r 
aqu i lo que  no puede pasar S. S. ha hablado de 
pai tilias de la Porra, de desm anes y  o tras cusas a n á ­
logas á  las q u e  aquí se han alegado con m otivo de 
las elecciones; y , señores, recuerdo que  hace pucos 
d ias, habiéndose com etido desórdenes por los carlis­
tas en  c ien o  d istrito , vinieron los carlistas m ism os á 
quejarse de ellos. Pues bien: la provincia de Teruel 
es una de  aquellas donde ios carlistas han  com etido 
m ayores dem asías.

¿No sabe S. S. que  obra en poder de la com isión 
de actas una rotación del gobernador de Teruel, en  
que se enum eran  los abuso.» com etidos alli por Jos 
carlistas?

S. S. cree que  será un  bofetón al sufragio u n iv er­
sal aprobar esta acta. Como se abofetea al sufragio es 
aprobando actas de elecciones carlistas, en que es­
tos hayan ejercido los abusos que com etieron en  la 
provincia de Teruel, y  los que qu isieron  e je rcer en 
cl d istrito  de Mora.

Por lo demá», S. S. confiesa que no ha leído los 
docum entos que acom pañan al acta, ó por lo m énos 
que no quiere tra ta r  de ellos. .Si los hubiese exam i­
nado, habría visto que el verdadero  d ipu tado  es el 
que ba sido proclam ado y tiene el honor de hab lar 
al Congreso.

El Sr. NOCEDAL (D. Ramón): Yo agradezco la 
cortesia del Sr. López G uijarro. Yo me levanto á 
in sis tir ...

El señor PRESIDENTE: Para insistir no h ay  pala­
b ra , sino para rectificar.

El Sr NOCEDAL (D R»tnon';: Por no m o 'esta r á 
usía usando de la palabra en el tercer fu m o , voy á 
rectificar. Dice el Sr, Lopsz G uijarro que  lu» du o u - 
m entos del acta m uestran  que S. S e» diputado. Yo 
he d ich o q u e  si estas actos son válidas 6 nulas, no 
era cosa que  pudiera declararla  el ju ez  de p iim era  
instancia, y que lo que procedía era haber procla­
mado al Sr. D. Pdblo Lozano, y  que hub iera  venido 
algún amigo del Sr. Loi>oz G uijarro con eso» docu­
m entos, que entonce», noaliora, podrían aprovecbap 
m ucho á S. S.

Puesta á votocion, fué aprobada el acta por 117 
votos contra 84.

El a c u  de Inficsto fué re tirada  para d iscu tirla  en 
la sesión inm ediata, á petición del Sr. Gamaso.

Púsose á discusiou un voto pnrlicular del señor 
Soler sobre el acta de Roquetas.
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Combatió el voto el Sr. Gallego Diaz, 4® i® •■«'nri' 
s i to .

El Sr. VINADER: Seré breve: el Sr. Bes li i podido 
in s tru ir  de ta m anera con q u e  se hau verificado la» 
eleccioues. Esto me exim e de la uecesidad de decir 
que  hay autoridades en  E.spafia que anuncian  que 
¿ a n  de tr iu n fa r de todas m aneras.

Aqui ba habido una resurrección  de 1,543 votos. 
Tudo se ha hecho aquí: sú presión de electores, 

negativa de cédu las , falta de publicación de las l is ­
tas , y basta desaparición del papel de oficio para im ­
p ed ir las reclam aciones. Hay tam bién en la elección, 
que  se ba tra tado  de ganar á tuda c o d a , u n a  cosa 
que  ha sido m uy  frecuente en la p ro v in c ii, y es la 
constitución de las m esas antes de la hora m andada 
en  la ley. Asi es que consta de un acta no tarial, que 
es uno de los docum entos que m ás fuerza tienen de 
los que  se pueden trae r aqu i, que  en algunos puntos 
se  ahria el local después de las nueve, y  cuando en­
trab an  los electores ya estaba constitu ida  la m esa.

ü o a  cosa d iré  úni lam ente, y  es quo habiendo ga­
nado m is amigos las elecciones provinciales en U il- 
deoona por 800 votos, perdieron la elección general 
por <00, no obstante de ten er más em peño en ella; y 
todo esto filé porque la mesa se constituyó  fuera de 
tiem po.

En el pueblo de Cenia resulto  que volaron todos 
los electores que  contenia el censo; y sin em bargo 
hay un  gran núm ero  de ellos que p resen tan  sus c é ­
du las sin el sello que  indica haber votado. ¿Era que 
todos ellos habían  votada con cédula duplicada? E s­
to  ya sabe todo el m undo io que qu iere  decir, tanto 
má.s, cuanto  q u e  esos electores dicen que  ellos no 
vo taron , e.xponiéDduse á  u n a  causa crim inal si se les 
p robara  que votaron, y cuando en las listas no apa­
rece la indicación de que  votaron con cédulas du ­
plicadas, no obstante de que la ley m anda que  se ex­
prese a.si cuando ese hecho, bastante  raro  por lo co­
m ú n , tiene lugar.

En Galeras se llevó una gran fuerza m ilita r at 
colegio, que estaba tan lleno de soldados como una 
cindadela. Se dice que era  para ev ita r tum ultos 

Es m uy raro  señores, que se tem an precisam ente 
esos tum ultos allí donde el Gobierno gana por com ­
p le tó las  elecciones, y no se tem a donde hay e lecto ­
res de oposición.

Consta tam bién  de acta,s notariales que esa fuerza 
habia ido allí para echar á los electores que no iban 
á votar por el candidato  m in isteria l, y  por consi­
guiente m ás bien puede decirse que fué para prom o­
v e r tu m ulto  que  para evitarlo .

En Paul se dice que  se ofreció á los electores un 
repartim ien to  de los m ontes del Estado si votaban 
ni candidato  del G obierno, y de esto no hay más 
prueba que una causa incoada con tra  el alcalde que 
hizo el ofrecim iento. En B arberans y  en otros p u e ­
blos ha habido dádivas y  prom esas, siendo m uy  no­
tab le  que tas dádivas de los m inisteriales las paga el 
p resupuesto , las pagamos noso tros, porque suelen  
sor condonación de m ultas, e tc .

Sin em bargo cic todo, de Roquetas salió el c an d i­
dato  carlista  vencedor por 137 votos; ¿,cómo no ha 
venido? Este es el m ilagro hecho después de ia 
•lección; yo sé hasta c ierto  pun to  de qué m anera; 
pero DO quiero  decirlo  aq u i, porque es necesario que 
para  eso baya pruebas, y yo no las tengo. Lo indico 
sin  em bargo, porque aunque no tengo la p retensión 
de convencer á los señores d ipu tados, os bueno que 
sepa el país cómo se ha logrado que venga aqu í una 
m ayoría.

Contestó el Sr. AlbareUa defendiendo la conducta  
da la com isión, que  creia recta  y d igna, y sobre to­
do benévola para con las oposiciones, que tan mal 
pagaban esa benevolencia.

Concluye diciendo que  siente haber llevado al ex­
trem o  el esp íriin  de transacción, y de hoy m ás en ar­
cóla b andera  negra.

h . Sr. VINADER: Respecto ai acta de Roquetas, 
poco tengo que  decir, y con esto basta para ind icar 
que cuanto he d icho  én les queda en  pié.

En I b  cuestión general, no ob.sianto las frases ve­
hem ente» del Sr. A 'bareda, yo ho de declarar que  la 
CurOlSiOQ ha sicio bruÓTvIa wix ivf» uauUlÜalOÑ cJe 
oposiclon. V a u e  estoy persuadido de que S. S. y 
sus amigos .sentirán p riv ar á nadie de la en trada 
aquí. Pero ¿es esto docir que  S S. tenga razón en jo 
que ahora oice? No; porque dol discurso de S. S. lo 
que se deduce es que no quería  que com batiéram os 
m » '. ¿Era esto lo que  quería  S. S ? Pilos bien sabe 
ol Sr. Albareda que no hemos com batido m ás actas 
que  la cu arta  parte  de  aquellas en que se nos habían 
env  aJo  dociunento.s para h ab la r en con tra .

¿Puedodesconocerse  que siete m eses de estado de 
sitio , y  la conducta toda del Gobierno, ha debido in ­
flu ir notablem ente on el re.sultado de la lucha elao- 
ío rsl?  Esto nadie puede dudarlo , y d iciendo unos y 
otros lo que  decim os, el país podrá juzgarnos á to­
dos; pero tenga cu  cuen ta  ol Sr. Albareda que  noso­
tro s seguirem os atacando las actas en  1.". m edida que 
tengam os por convenioate, reconociendo el cansan­
cio  del Congreso.

Habla el Sr. A lbareda de crím enes com etidos, y 
dice que si nosotros ios recordam os. Todos los dias, 
señores, se habla aqu i mal det Clero y so le acusa 
de  c rím enes y de faltas: esta agresión no puede p a r­
t i r  de nosotros. Es claro: ¿no han de p a rtir  do vos­
otros las recrim inaciones al Clero, si esto está en 
vuestra  sangre, si lo teneis en vuestro  ser, si sin  eso 
no seríais progresista.» .... {M urmullos.)

El señor VICEPRESIDENTE (Herrera!: Señor di­
pu tad o , eso no es rectificar.

El Sr. GO.VÍlS: Pido q u e  se escriban las ú ltim as 
palabras del Sr. Vinader.

El Sr. VINADER: Señor p residente , voy a expli­
c a r  lo que be dicho, para quo no haya precisión de 
esc rib ir mis palabras. Hay aquí partidos que tienen 
c ie rtas ideas en religión; otros van m ás léjos ; cada 
u n o  piensa como quiere , y yo creo que  el distintivo 
del partido progresista es hab lar m al de m onjas y 
frailes, y tocar el him no de Riego.

Tenga , p ues, en cuen ta  el Sr. Albareda que si 
nosotros decim os aqu i algo que no le parezca 
bien , es porque este es el úuico sitio donde pueden 
expresarse librem ente nuestras ideas . y porque te­
nem os que ser eco de nuestros amigos de prov in­
cias. forzosam ente obligados á callar en ellas.

Por lo dem as, yo espero que  S. S. y sus com pañe­
ros seguirán siendo justos con m ayoría y m inoría, 
porque reconozco sin  inconveniente que si alguna 
vez proponen un díctám en con trario  á lo que nos­
otros oreem os j u s to , no proceden nunca sino en 
v ir tu d  de lo que  les d icta  su conciencia.

El Sr. .álbareda rectifica diciendo que la bandera 
neg ra  á que se refiere se entiende sólo para la d is­
cusión .

El señor VICEPRESIDENTE (Herrera): Señor di­
p u tad o , sobre esa asta  ha fallado ya el Congreso, y 
DO puede babiarse de alia.

El 9 r. ALBARCDA : Tiene razón .S. S ., y no hablo 
m ás en ese sentido.

Paro voy á decir, por ú ltim o, una cosa al sañor 
V inader, que supoue que hoy en la m ayoría una es­
pecio de enem igo contra el Clero. No; esa especio no 
pedem os d e ja ra  pasar nosotros; eso deho ten e r su 
correc tivo  Inm ediato ¡ nosotros no hemos discutido 
iiunoa la conducía del Clero, au cq u e  hayam os con­
denado ta conducta de algunos de sus individuo». 
Nosotros hemo.s aprendido á respetar nuestra  Reli­
gión en el ragazo <1e nuestras m adres y en el hogar 
dom estico, y  resoetam os al Clero que  ha aco rap iñ a - 
do á nuestra  fam iüa ea  sus tribu laciones y la ha 
consolado en  sus desgracias.

E Sr. VIN.áDER: Cuando hablaba de que  consti­
tu ía  el carác te r de un  partido  lo que no repito , no 
m e referia á la m ayoría en general: y si S. S. se h u ­
biera  lim itado á la m itad de lo que ha d icho, lo h u ­
biera  oido con rauchisim o gu*to: pero como ha dicbo 
el todo y no fa m ilad m e lim itaré  é decirle que  algo 
se P'‘ga de los que  están' á nuestro  lado.

En seguida se puso á votación el voto p a rtio u 'a r 
y  filé desecha.Io , aprobándose el díctám en de la 
m ayoría y  admili0odo.se como d ipu tado  al señor 
Pinol.

El señor VICEPRESIDENTE (Herrera): Sesuspende 
esta  discusión.

Qu*dan proclamados diputados los Sres. Fantoni,

V inader, ttoyu.Jifcinandez y L qpgz,,Fernandez Mu-_ 
ño7 , Iribas, Ouil. Tre.lcs. Fernandez B.irrio, S i.a ra , ( 
Vidal > Carla, 4 Iar|liuz  Izquierdo, Moreno R odri- 
g u rz , .Meneadez t i i j i . ,a ,  RodrigiitZ C a s i r o .  Furasté, 
.Muro, Ruzusla, Heroaiule:' y R odríguez, Shelly , 
Sanz y l.opez, L auder, Veiez H ierro, López G uijarro, 
Car. ia y Piñol 

O rden det d ía p a ram añ a |ia : ios d ictám enes de ae- 
tas p< ndientcs.

Se levanta la sesión.
Eran las siete.

EL PENSAMIENTO ESPAÑOL.
HADRin, 6  DR MAVO DR 18 7 1 .

E N T R E  LA ESPAD A  Y LA PA RED .

Pocas veces habrá habido un Gobierno en si­
tuación tan critica y dolorosa como la en qne se 
encuentra el Gobierno de Amadeo de Saboya.

Comprendemos el mal humor do que está dando 
muestras frecuentes el general Serrano. Nosotros, 
en su lu g a r, tendríamos tal vez menos serenidad 
aún que este personaje, porque es lo cierto que á 
dónde quiera que vuelva los ojos, no puede ver 
sino peligros y amenazas para la existencia de esta 
situación política.

E n el propio seno del G abinete , de este G abi­
nete casi inam ovible, porque difícilmente habrá 
quien puede sustitu irle , cree que se desarrolla el 
cáncer de la discordia, enfermedad que se basta­
ría para dar al traste con la situación si otros m u­
chos males no precipitaran su ruina.

Hay una conspiración perpétua que mina el edi­
ficio de lo existente ; una conspiración contra la 
cual es de todo punto ineficaz la po licía , como se­
rian inútiles cuantos ardides de guerra se emplea­
sen para desbaratarla. El Gobierno la conoce, la 
vo todos los d ia s , contempla llena de pavor las gi­
gantescas proporciones que va tom ando , y n a ­
da hace, y nada puede hacer por sofocarla. Esa 
conspiración la forman todos los problemas socia­
les y políticos planteados por la revolución de S e ­
tiembre y no resueltos todavía en ningún sentido. 
Problemas cuya sórie empieza en la nueva monar­
quía dem ocrática, cuya implantación está en pug­
na con nuestras costumbres y tradiciones, y  con­
cluye en el sufragio universal, máquina de guerra 
qne basta para perturbar el pais más ordenado 
del mundo. Y no es el problema menos pavoroso 
de los planteados y no resueltos por el motin de 
Setiembre ei de la cuestión de Hacienda, de la 
cual podemos decir qne es ia madre del cordero de 
todas las situaciones políticas.

Quizá una de las cosas que más contribuyeron 
á la indiferencia del pueblo al ver la caida del tro ­
no de doña Isabel I I ,  fué la esperanza de que la 
revolución resolviese mal ó bien la crisis rentística 
que por espacio de mucho.s años ha ahogado y aho­
ga todo movimiento de prosperidad y riqueza del 
país. Pero un desengaño terrible ha desvanecido 
todas las esperanzas que pudieron fundarse en la 
energía revo lucionarla . Ni ha  venido el «¡uiio <ln 
cuentas que mucho.» esperaban, ni se ha puesto 
en planta el sistema de la moralidad y de las eco­
nomías que los héroes prometieron. Lejos de eso, 
signe e! despilfarro, sigue el nepotism o, siguen los 
empréstitos ruinosos; sigue, en fin, en mayor esca 
la todo lo que influyó poderosamente á la revolu­
ción de 1868.

Al mismo tiempo, e! Gobierno ve crecer de dia 
en dia el número de los partidarios de la politica 
genuinamente española, de la política de D. Cár- 
ios, mientras por otra parte se aumenta ia desespe­
ración de la demagogia que teme ser derrotada en 
Paris, y por tanto perder el Iriunfo que apetece 
en España.

E sto en  cuanto á las cnestiones interiores. Pero 
si el general Serrano traspone con la mirada los 
Pirineos, ann verá mayores y más graves peligros 
para la obra de ia revolución de Setiembre en el 
estado general de Europa.

Fíjese en Italia. Mire al Sumo Pontífice, pri­
sionero de Víctor Manuel, recibiendo diariamente 
comisiones de todo el mundo que acuden á dar 
testimonio de su adhesión profunda á la Sede apos­
tólica, y de 80 ódio á la iniquidad consumada por 
el Gobierno florentino. Vea á este tembloroso y 
vacilante hasta el extremo de qua más parece v ic­
tima que verdugo. Note las crueles dudas que ago­
bian el ánimo de V íctor Manuel, luchando entre 
el terrible anatema que pesa sobre su frente y las 
amenazas satánicas de la revolución y de la maso­
nería. Tal como hoy están las cosas, ¿quién no vé 
que Roma ha de ser el sejmlrro de la dinastía de 
Saboya?

A ustria, por su parte, comienza á dar pasos 
atrás en el camino espinoso del liberalismo, y ni 
aun Beust, el protestante Beust, se atreve á  sepa­
ra r en definitiva ai embajador que tiene en Roma 
el Gobierno austriaco cerca de la Santa Sede, 
mientras ios católicos húngaros, reconociendo que 
su intraosigencia con el imperio ha privado á este 
de las fuerzas necetarias pura contener á la revo - 
Incioü italiana, se disponen á  reparar sus errores y 
á contribuir en toda  lo posible á la obra santa de 
la reslauracioa poniificia.

Por lo que atañe á Prusia, ¿qué pruebas ha 
dado de que apoyará al Gobierno de Víctor Ma­
nuel? Ninguna. Síntomas hay que hacen creertodo 
lo contrario preci*aaiente, y no hay sino recordar 
la frase del emperador Guillermo en su discurío 
al presentarse en ei Parlam ento alom an, ia fi-ase 
de que ochenta años de. i evolución habían p e r ­
dido á F rancia , sacándolo todo de quicio, para 
convencerse de que las rovolucionos de Ita lia , de 
Francia y de España no tienen mucho que esperar 
del nuevo emperador de Alemania.

La misma Francia envía al Sumo Pontífice un 
embajador católico, enemigo irreconciliable del Go­
bierno florentino.

Es decir, que en todas partes, y por coinciden­
cia providencial, la dinastía de Saboya es el punto 
objetivo de las cuestiones más trascendentales: que

iúdíi Eu.opa U|ihó, ^  ¡a fuerza de las cosas, fija 
iS ,*tí.iir.i»u Hu .a ílÍ!ia.'>iia de Safctiya , y que esia 
dinas' -, co-piidré"d'i> sop* »' -.r iá mirada p<-co b-*- 
ué ola d ^C u ro (i.', tíeiubl-a .rmn si Cuuipieodiese 
que va a sonar la ñora de laslexpiaciones.

A hora bien; ¿no tiene nada que ver la dinastía 
de Saboya con la situación presente de España? 
¿Nada han de influir las resoluciones de los asun­
tos exteriores en la vida interior de nuestro país?

H arto sabe el general Serrano que la repercu­
sión de los acontecimientos de Europa ha de ser 
vigorosa en E spaña, y harto sabe que esos aconte­
cimientos coincidentes con la animadversión de 
España hácia la obra revolucionaria producirán la 
muerte de lo que ya nació enclenque y raquítico.

La enmienda ó adición al mensaje, presentada y 
brillantemente defendida por el señor Obispo de 
Cuenca, fué desechada ayer en el Senado por 73 
votos contra 18. A nadie extrañará este resu'tado: 
ios amigos de la situación, los adictos al Gobierno 
de D. Amadeo, ¿cómo, sin renegar de todas sos 
aficiones, habían de aceptar nada favorable á la 
Iglesia, perseguida por ia revolución, ó á los dere­
chos del Pontífice, violentamente conculcados por 
los ministros del padre de D. Amadeo de Saboya? 
No; mientras la revolución continúe, no podemos 
esperar los católicos más que guerra á la Religión, 
guerra á la Iglesia, guerra á ios Sacerdotes: si el 
conocimiento de lo qne es la revolución no nos lo 
enseñara asi, todavía no podríamos abrigar la me­
nor duda, eu vista de la conducta de los que hipó­
critam ente tienen siempre la palabra libertad en 
los lábios.

Libertad para los enemigos de la Iglesia; pero 
tiranía para ia Iglesia. ¿Por qué, sino, el S r. Go- 
mez de ia Serna , siguiendo el ejemplo de los de- 
mas oradores liberales, no replicó ayer nna sola 
palabra á lo dicho por el señor Obispo de Cuenca 
respecto á las órdenes monásticas y ú la opresión 
en qne vive el Clero? El S r. Gómez de la Serna 
se contentó con hablar mucho del matrimonio ci­
vil y de la libertad de cultos , pintando sus exce­
lencias; pero no se tomó la molestia de dem ostrar 
que la Iglesia es libre y respetada en E spaña, que 
era lo que debia h -ber hecho para  rechazar los 
justos cargos del señor Obispo de Cuenca.

Y ¿cómo habia de rechazarlos si todos ellos son 
incontestables? Bien lo demostró el señor Obispo 
de Urgel, que esforzó, en muchas cosas, los argu­
mentos de 80 digno hermano en el Episcopado, al 
defender otra enmienda al mensaje. Pedia esta 
que se reparen ios agravios y perjuicios causados 
á la Ig'esia, principalmente desde Setiem bre del 
68, y en apoyo de e lla , el virtuoso Prelado cata • 
lan pronunció un excelente y razonado discurso. 
S . E. I. empezó pidiendo m oJestaraeule la indul­
gencia del Sanado, porque hijo y habitante de Ca­
taluña, no le es familiar el hab'a de Ga.stilla; y en 
seguida entró de lleno en ia cuestión.

n.jBpue» de demostrar la divinidad de la Ig'esia, 
el venerable Obispo de Urgel examinó los tiránicos 
decretos de loa revolucionarios contra las asocia­
ciones católicas, objeto principal de su discurso. 
Las conferencias do San Vicente de Paul, las ó r­
denes m onásticas, la ínclita compañía do Jesús, 
han sido desterrada.» de España por la furia de la 
revolución, sin motivo ni fundamento alguno, con 
grave peijuicio de la sociedad. Las consideracio­
nes que á este propósito hizo el señor Obispo, 
fueron tan profundas como verdaderas; con gran 
elevación de ideas y conceptos, expuso S . 1. la 
conveniencia, la necesidad de las órdenes monás­
tica.» en la corrompida y sensual sociedad m oder­
na; reivindicó para ellasel derecho común en nom­
bre de 1» libertad que tanto se proclama, y demos­
tró brevemente que siempre han sido beneficiosas 
al mundo.

No ir.éaos contundente y razonador estuvo el 
docto Prelado al hablar del matrimonio civil y del 
juram ento de ia Constitución; en cuanto ai prim e­
ro, hizo ver que entre otros vicios tiene el de ser 
innecesario en E spaña, el da haberse planteado 
contra la voluntad dei pueblo ; y por lo que al ju ­
ramento se re fie re , declaró quo el Clero no puede, 
sin ciertas condiciones, ju ra r la Constitución, por­
que tiene artículos que su conciencia reprueba, 
por ser contrarios á la doctrina católica. Protestó 
asimismo contra la idea de que los Obispos son 

«empleados, y dijo que en io que afecta al cumpli­
miento de su ministerio, no hay potestad humana 
que pueda juzgarlos.

Estas doctrinas, d'gna y onórgicamente sosteni­
das, sentaron mal á los progresistas, muy aficio­
nados á  procesar Obispos ; y por boca dei señor 
Cantalapiedra replicaron ai de Urgel en términos 
no muy corteses ni comedidos. El Sr, C antala­
piedra, á  falla de razones para rebatir los sólidos 
argumentos del Prelado, declamó un poco sobre la 
libertad, sobre los foderaies y los carlistas y contra 
los Curas. Laúnica razón que d ióS . S . para justifi­
car las medidas dictatoriales contra las asociacio­
nes religiosas , es que estas son enem igas de la  
libertad', con lo cual quedó demostrado que los 
progiesistasj'-espelan la libertad, la ley y la Cons­
titución. Parece m entira q'za entre legisladores se 
digan cosas qne no pasarían en el tribunal menos 
escrupu o.-o.

Mas ¿qué importa esto á  una mayoría p a rla ­
m entaria? La enmienda del señor Obispo de Urgel 
lan justa y conveniente, como bien defendida, cor­
no  la misma suene  que la del señor Ooi>po de 
Cuenca; y el Senado, al rechazar'.a, ha dicho .jue 
la conducta seguida hasta ahora para con la Igle­
sia es buena.

No lo olviden los españoles.

La sesión del Congreso empezó ayer por algu­
nas preguntas que hicieron vanos señores d ipu ta ­
dos al Gobierno. Mas nirguno de ios ministros es­
taba presente, y las preguntas quedaron sin con­
testación. Tal vez teniendo esto presento permitió

ei S r. O.^zaga, sm  .^ilicuhad, que las pregunU s s» 
hicieran. • '  ■ 4 .'

Una df 9 .as hecha por «1 S r. Forestó , 4€iia 
objeto bam ar la aieiiciuo del Gobierno hácia 

l.rs malas condiciones di-1 pan que se da á los po­
bres presos de la cárcel, pao negro y agrio del- 
cual presentó una muestra el diputado republicano. 
En estos tiempos de España con honra, no es ad ­
misible ni la suposición del S r. Forasté de que ae 
cometa un robo ó se haga nn agio á espensas de 
los pobres encarcelados.

O tro diputado republicano hizo una pregunta 
acerca de las elecciones de ayuntam ientos, sin 
duda para saber á punto fijo si se suspenden ó no. 
Sobre esto corrieron ayer en el Congreso varias 
versiones. A primera hora se dijo, con referencia 
á los dem ócratas, que las elecciones no se suspen- 
dian; después se dijo que si y so hacían curiosos 
comentario.» acerca del papel que sa quiere hacer 
jugar á los demócratas.

N uestro amigo el S r. Ortiz de Zárale qneria 
que el Gobierno manifestara qué motivos hay para 
impedir qne el señor Obispo de la H abana desem ­
barque en su diócesis, con rumbo á ia cual se 
embarcó ea el mes de M arzo, más hubimos de 
quedarnos todos sin sabarlo. Hace tiempo que el 
celoso señor Obispo de ia H abana es objeto de 
medidas vejatorias, que hasta ahora no se sabe en 
qué se fundan. Si el reverendo Prelado no puede 
volver á su diócesis, aunque no haya derecho pa­
ra impedírselo, ¿por qué no se le advirtió que no 
volviese, librándole asi del contratiempo de hacer 
inútilmente un viaje largo y costoso?

Continuando después de dichas preguntas la 
disensión de actas, nuestro amigo e! jóven aboga­
do de Barcelona S r. S icars, que hace pocos dias 
dió pruebas de su talento y buenas condiciones 
oratorias, combatió brevemente pero con gran lu­
cidez el acta de Manresa. En este distrito habia 
triunfado aparentem ente del candidato carlista uno 
republicano; mas este era alcalde de uno de los 
pueblos del distrito y no hizo dimisión de su cargo 
en tiempo oportuno. Por esta razón se le debian 
descontar los votos del punto en que ejercía juris­
dicción, y en tal caso el diputado era el candidato 
callista por una mayoría de 300 votos. La comi­
sión sostuvo que en los dias de elección ya no era 
alcalde el S r. Escudar, y como si esto bastase pa­
ra  saiL-facer el espíritu de la ley, el acta de Man- 
resa se aprobó; y siguiendo la di.scnsion de otras 
tocó su liiroo á la de Mora, provincia de Teruel.

El repub icano S r. Pruneda y nuestro amigo el 
S r. D. Ramón Nocedal se encargaron de poner 
en evidencia la conducta del juez que presidió el 
escrutinio general, el c u a l, habiendo tenido gran 
mayoría de votos el candidato carlista D. Pablo 
Lozano, proclamó diputado bajo fútiles protestos 
á D. Salvador López Gu jarro .

Il-rm osas verdades dijo nuestro amigo contra la 
farsa parlam entaria; pero las dijo coa tal elocuen­
cia, que la mayoría no pudo monos de escucharle 
ha*ia oon gusto. Como al S r. Oiózaga los dados le 
parecen huéspedes, antojóse'o qne el S r. Nocedal 
se habia exiraiimitado al recordar en su bellísimo 
arranque oratorio el sentimiento común que unió á 
nuestros padres en la guerra contra el extranjero 
á principios do este siglo. El Sr^ Olózaga in ter­
rumpió al orador, pero tan importunamente que en 
seguida hubo de conocer su hierro y desistiendo de 
que el S r. Nocedal esplicara ciertas p a lab ra s , le 
pidió que continuase su discurso. Hizo bien.

Pero DO quedó satisfecho el S r. Olózaga, y to­
mando pié de ciertas palabras que dijo el S r. N o ­
cedal acerca del valor que debo darse á las deci­
siones do las mayorías parlam entarias insistió de 
nuevo en su eterna pesadilla de que no ha de con­
sentir que se discutan ciertas cosas que se le an -  
tojsn que son indiscutibles.

Levantóse entonces de nuevo el S r. Nocedal 
para advertir al presidente que él no habia hecho 
más qua manifestar sus opioiones con la libertad 
que tenia todo diputado y al mismo tiempo para ha­
cer presente á la Cám ara la conveniencia de que 
se declarase de una vez si e ra  ó no licito á los di­
putados de Oposición exponer lo que creian en con­
ciencia y aquello p.sra lo que sus electores les ha­
bían enviado á las Cortes, ó si debían reducirse á 
ser la Oposición de S . M ., según la frase de algún 
escritor.

E l S r. Nocedal se referia á uno de los artículos 
publicados recientemente en E t P ensamiento, y de 
sus palabras, que oimos con satisfacción, se des­
prende que el jóven y elocuente orador está ente­
ramente de acnerdo con nuestro modo de pensar 
acerca de la conducta de la minoría carlista en el 
Congreso.

El acta de Mora fué aprobada, y proclamado 
diputado ei S r. López Gu ja rro , el que tantas ve­
ces ha excitado nuestra risa con sus deliciosos a r ­
tículos en La Politica  contra progresistas y dem ó­
cratas. Estos ú.timos, excepto ei S r. G asset, que 
votó en contra, se abstuvieron de votar. Los pro­
gresistas fueron más magnánimos, y votaron á fa ­
vor del S r. López Gu jarro .

Después del acta de Mora se puso á discusión 
la de Roquetas (Tarragona), en donde el canJida- 
to carlista había triunfado por 137 votos, á pesar 
de lo cual se procam ó al candidato ministerial. 
Hablaron en favor del voto partiou 'ar el republi­
cano S r. Bes y el S r. V inader. El discurso con- 
tuodeiite de este amigo nue.*tro, que á pesar de 
los muchos que ha pronunciado sobre varias actas, 
no ha conseguido una so'a vez que la mayoría 
acepte un voto particular ó se separa del diotá- 
men de la comisión, irritó sin motivo al S r. A lba- 
reda, en nuestro sentir.

Levantóse este tenor á hacer cargos contra las 
mino ías por su manera de discutir las actas, y se 
manifestó casi arrepentido de qne la comisión no 
hubiera opuesto más obstáculos á la aprobación 
de algunas de la oposición. Esto dió lugar á  ana 
réplica enérgica y brillante dol S r. V inader, aun­

que defereuta para con la comisión, y ei S r . A d is - 
reda comprooflió er. cierto modo qne no tenia ra- 
zon p a ra  quejaría rom o lo había heoli' Peio el 
S r A m a reJa , siempre dispuesto, a dem ostrar su 
g a la ite r’a, so creyó en el deber de salir á la de­
fensa de la hueste ministerial.

Esto hizo que el final de la sesión fueee más ani­
mado de lo que se esperaba.

Mucho qne pensar dan al Im parr.ial los fede­
rales, la C om unne  de París y la In ternaciona l, y 
con razón, porque basta uno solo de estos sazona­
dos frutos del liberalismo para dar al traste con si­
tuaciones más sólidamente cimentadas que la sos­
tenida por el diario ministerial. N ada de particu ­
lar tiene, pues, que ose periódico mire con espe­
cial cuidado esos nuevos peligros que amenazan á 
España, incapacitada por los amigos de E l I m -  
parc ia l para ponerse en salvo, y obligada en 
fuerza de las teorías democráticas á presenciar, 
poco rnénos que cruzada de brazos, cómo se pre­
para de Pirineos acá la horrorosa guerra social 
que está á punto de concluir con la nación ve­
cina

Apenas el diario cimbrio habla hoy de otra cosa 
quo de las tres arriba enunciadas, y ciertam ente 
que nosotros no habríamos de escatim arle por ello 
los elogios, si viésemos en esos esfuerzos verda­
dero deseo de salvar ¡a patria en vez de visluio- 
b rar solo miedo ¿ que sea arrollada la actual situa­
ción por huracán más fuerte que el que la trajo.

Porque si el E l Jm parcia l y sus amigos quisie­
sen realm ente salvar á España de los horrores de 
que es victima Francia, ¿cómo es posible que ayu­
daran á echar leña á la hognera que amenaza 
abrasarnos? E n vano los dem ócratas tra tan  de 
am edrentar á las gentes con pinturas más ó menos 
vivas de los federales españoles y franceses y de la 
In te rn a c io n a l, m ientras no pongan coto á sus 
predicaciones y trabajos de todo género, porque es 
muy difícil hacer creer á quien tenga juicio que e.s 
bueno, justo y hasta meritorio dejar en completa 
libertad á quien se sabe que la emplea contra la 
sociedad, la propiedad y la familia.

Tal es el objeto, según el diario cimbrio, de La  
In ternaciona l introducida en España por José 
Fanelii-R ibera, dipulado republicano socialista del 
Parlam ento italiano y amigo intimo de! gran ag ita­
dor Mazzini y por D. José Roban Dónadeu en el 
mes de Diciembre de 1869, y que contaba el 18 de 
Junio de 1870 en nuestra patria veintitrés seccio­
nes y unos 2,000 asociados. E s indudable que des­
de esa épo ja  ha aumentado considerablemente el 
número de sócios aunque no tanto como se dice.

Los estatntos de esta asociación .son un misterio, 
pero no asi sus propósitos que como hemos dicho 
tienden á concluir con el órden social, con la pro­
piedad y la familia. No hace mucho tiempo que uno 
de sus oradores hablaba en la prim era asamblea 
que tuvo La In ternaciona l en Barcelona de la 
necesidad de d err ib a r ¡a en tioaa  to.mbien de la 
fam ilia , añadiendo que preferirla á su nombre y 
apellido el sor llamado el núm ero  m il y  tantos de 
F igueras.

Conveniente es llamar la atención no ya de nues­
tros amigo?, sino de todos ios españoles que lo 
sean del órden, de la propiedad y da la familia, 
sobre estos despropósitos, por cuya realización se 
trabaja en España á ciencia y  paciencia el Go­
bierno. La Providencia nos dispensa del singular 
beneficio de ofrecernos e! ejemplo de París, como 
prueba de lo que dan de tí  las predicaciones de 
este género, y fuera grande torpeza á  más de in­
gratitud insigne en nosotros no aprovecharnos do 
tan saludables avisos. Conviene sobre todo tener 
presente, ya que el Gobierno no quiere ni puede 
corlar de raiz el mal, que si el dia del cataclismo 
han de reunirse necesariamente los partiderios de) 
verdadero órden social, de la propiedad y de la 
familia, para proclam ar nuestras doctrinas, ún i­
cas capaces de devolver la sociedad á su asiento, 
fuera mejor que este reconocim iento, esta pro­
clamación , se hiciese ahora librando á E spa­
ña de los dias de prueba que le esperan. No nos 
dirigimos exclusivamente á los hombres políticos; 
más confianza que en ellos tenemos aun en e! pue­
blo español, en esa parte del pueblo que conserva 
pura la fé, ama la familia y no quiero perder lo 
que heredó de sos padres ó legítimamente ha ad ­
quirido.

La C onstituc ión , sobre cuya actitud se ha h a ­
blado tanto estos dias con motivo de las elecciones 
municipales, sa hace hoy cargo de los rumores que 
circulan acerca de la disidencia de los demócratas 
con el Gabinete, y niega que tenga el menor funda­
mento semejantes habiadurias. Pero de su negativa 
se infiere claram ente que si las eleccionees muni­
cipales se ap lazan , como dice anoche ¿ a  Corres­
pondencia  de E spaña , el S r. Rivero y su gente ha­
rán lo oposicion al Gobierno.

Hé aqui cómo se e.xplica el órgano autorizado 
de ios dem ócratas;

«Pero decididos, B rm em ente decididos á p restar 
nuestro  apoyo á todo Gobierno, venga de donde v i­
n iere , que esté dispuesto á cum plir la  Constitución  
y  las leyes orgánicas, no- Baieiuoa nosotros loe que 
provuquem us eu uingun caso una ru p tu ra  q u e  con­
sideraríam os funesta para lo m ismo que con tanto 
em peño deseam os conservar.

Cúm planse tus leyes, cualesquiera que  sea el c ri­
terio , más 6 niéiios conservador, m és ó meoi s radi­
cal, á que el Gobierno obedezca ; pero cüm p 'ase  U 
verd-id, y no serán  nuestro.» aiiiigus los que  pongan 
obstáculos á su gestión ni ios quo prom uevau exci­
siones en la m ayoría. Q uerem os, como los que iná? 
puedan desearlo , que no se inalogreo las ronquisi** 
de la revo ucion y el esp íritu  de transacuion y 
conciliación con que  co n tribuyeron  nuestios amig®* 
á elevarlas á preceptos legales, ese m ism o espird® 
nos anim a y ba de anim arnos siem pre en nuesf® '' 
d iarias tareas.»

Es decir, que si la Constitución y las leyes o r­
gánicas DO se cumplen, el periódico dol S r. Rivero 
hará la Oposición al Gabinete.

Es así que las elecciones municipales no s e  ve­
rificarán probablemente, según L a  C orrespontkn- 
cia, en el tiempo señalado por la ley, luego el w
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fior Rivero y sus amigos se declararán de oposi­
ción al Gabinete.

¡Esto solo le faltaba á la mayoría a uadeista!

Pareor que á cjiwecuencia de las gestiones tie 
aléanos periodistas, el G obierno, por medio de 
noa carta  del S r. ütloa al S r. Escobar, director 
de ¿ o  E poca , ha manifestado su deseo de mos­
trarse generoso con algunos escritores que están
encansados. . j  .

La Epoca  pide anoche que cuando se decrete 
el indu'io no se limito sólo á los Sres. Rivero y 
Faaró de que hasta ahora se ha tratado, sino qno 
ge b a g a  extensivo a lS r .  A lmela redactor de La Re­
generación, preso hace tres meses en el Saladero, 
y a D. Eusebio Madrid y Manso director de! Se­
minario religioso que con el titulo de La P ropa ­
ganda Católica  se publica en Falencia.

Nosotros recordamos otros periodistas á quie­
nes debería alcanzar el indulto: tales son D. .losé 
Rodriguez, director de E l Papelüo, preso en ei 
.Saladero hace más de medio año; un redactor de 
La Voz Católica  de Lérida, encausado y preso 
por un artículo, y D. Juan María de Soto, d irec­
tor de El Leal M aestrazgo  de Castelion, preso 
por haber reproducido el susodicho artículo de La  
Voz Católica de Lérida.

Respecto de algunos de estos periodistas, como 
el S r. Soto, no puede dudarse de que serán ab- 
H leltos- pero dada la lentitud de nuestros proce- 
dunientJs judiciales, siempre les seria beneficioso 
el ser comprendidos en el indulto que esperamos 
decretará el Gobierno.

Los demócratas estaban ayer tarde muy con­
tentos de resultas del triunfo que suponian haber 
con-seguido haciendo que no se aplacen nuevam en­
te las elecciones de ayuntamientos. Mas, bien ave­
riguado el caso, resulta que el tal triunfo está un 
poco verde.

En efecto, ayer á última hora se decia que los 
demócratas eran víctimas de una mistificación; que 
80 procuraba entretenerlos hasta que se publicara 
el decreto suspendiendo las elecciones municipales, 
en la seguridad de que una vez publicado ese d e ­
creto la disidencia se impediria.

Dicen algunos suspicaces que algo tiene que ver 
con la mistificación indicada cierta rivalidad que 
suponen los malévolos que existe entre el S r. Mar- 
tos Y ol S r. Rivero por cuestión de jefatura.

Veremos qué sale de todo esto.

Ayer les entró á los ministeriales gran prisa 
por constituir el Corgreso. Con este fin se dirigie­
ron algunos á las oposiciones para pedirles que por 
s n  parte no opusieran obstáculo á que entre ayer 
y hoy quedaran aprobadas todas las actas levi-s 
para que se constituyese el lúnes ia Cámara de 
diputados. Las oposiciones, que no tienen interés 
en retardar dicha constitución, estaban disf u-istas 
á abreviar la discusión, pero no á perm itir que 
pasase sin impugnar acta alguna de las que d e ­
ben serlo.

.No quedaron enteram ente satisfechos todos los 
ministeriales con este arreglo, y, segun hemos oido 
decir, hubo algunos que pretendieron dar una 
nueva lección á las minorías por el estilo de la 
del dia en qne por prim era vez se puso á d iscu ­
sión el acta de nuestro amigo S r. Gómez. P e ­
ro dejaron pasar la oportunidad, y en ello sa ­
lieron ganando los mismos m inisteriales, pues á 
haberse realizado su propósito rechazando sin r a ­
zón algunas actas que tenian in  m e n te , po  hubie­
ran conseguido más que d ilatar la constitución del 
Congreso._________________________ .

L a  Opinión N acionnl se hace cargo del susito 
que ayer publicó El Eco de E spaña , y nosotros 
copiamos, referente á ciertas órdenes que ha r e ­
cibido el brigadier Merelo para que esté dispuesto 
á m archar con cuatro batallones de cazadores.

L a  O pinión  añade que la noticia es cierta, y 
que no es solo el brigadier Merelo quien ha recibi­
do tales órdenes.

El diario montpensierista atribuye estas p recau­
ciones al miedo.

elecciones m unicipales. .Asegúrase, sin em bargo, 
que la «iicpension ha sido ya com unicada á la» pro­
vincias ;Q uédesórdon!»

Según La C orrespondencia  m añanase publica­
rá el decreto suspendiendo las elecciones munici­
pales, ai ir.j vana el acuerdo, como ayer -®e 
anunció.

En el mismo periódico encontramos las siguien­
tes noticias sobre el mismo tema :

«En uno de los prim eros consejos de m inistros se 
tra ta rá  de la cuestión  do elecciones m unicipales.

— Parece quo algunos progresistas están confor­
m es con los dem ócratas en la cueslhm  .sobre no 
aplazam iento de las elecciones m unicipales, y  si 
bien no m anifestarán públicam ente  su disgusto so 
abstendrán  por lo m énos de lom ar parte  en a lgu­
nas votaciones a que  puede da r lugar esta cues­
tión.

— Esta lardo han celebrado una  larga conferencia 
en la secretaria  da Ilscieudii los señores d uque  de la 
T orre, Rivero y Moreí.

— Hoy se ha asegurado q u e d e  la conferencia cele­
brada por el p residente del Consejo y el Rr. Rivero, 
habia resiiltodo uo acuerdo respecto al aplazam ien­
to de las elecciones m unicipales, Esto asunto  seguía 
hoy siendo objeto de eocontrados com entarius.»

El Eco del P rogreso  considera como probable 
el aplazamiento, y deduce de é¡ las siguientes co.-.- 
secuencias:

«A consecuencia dol aplazam iento de las eleccio­
nes iiiunici a lrs , se da como segura la salida del se­
ñor .Vlartos del m inisterio  y  aun  la del Sr. .Moret.

Los m inistros de Estado y de Hacienda nu podián 
efectivam ente perm anecer en el Gabinete s i , ‘como 
se afirm a, es cosa resuelta  el aplazam iento.

Como es n a tu ra l, si la crisis se verifica por un 
asun to  d c f s ta  naturaleza, el elem ento conservador 
vendrá  á recoger la herencia  de los dem ócratas, y 
sí las dificultades son m uchas ya boy para el Gobier­
no, cada dia so irán  aum en tando , y  sabe Dios cómo 
podrem os sa lir de  tan to  conflicto como no.s am e­
naza »

En el mismo sentido se expresa La Opinión 
N acional, dando como resuelta la salida del rai- 
nisierio del e emento radical. El referido periódico 
publica además el siguiente párrafo:

«Después del discurso pronunciado en  ol Seoado 
por el general Nouvilas con m otivo de las actas de 
Lérida y d^ las indicaciones del Sr. Martos, en vista 
de los propósitos del Sr. Sagasta de que se aplacen 
las elecciones m unicipales , la continuación de la 
coalición oficial es im posible, y en todos los c írcu ­
los políticos se da ya por cosa resuelta  el rom pi­
m iento de los dem ócratas aostinos con las otras dos 
fracciones que  constituyen  el poder. De aquí que 
hoy todos exclam en: esto se va , esto se va.»

Por último, si alguna duda pudiéramos abrigar 
de que el aplazamiento do las e'ecciones munici­
pales es cosa resuella, nos la desvanecería E l De­
bate, el más serio de los periódicos ministeriales, 
que lo confirma anunciando que hoy ó mañana 
publicará la Gaceta  ol decreto que lo ordena.

E l Im p a rc ia l escribe un largo párrafo con mo­
tivo de laa dos decisiones del Tribunal Suprem o, 
de que ayer hablamos, y se lamenta del mucho 
tiempo que han estado presos los diputados ferales 
de Vizcaya y los sócios del casino de Valls, sin 
sabor siquiera qué juez habia de procesarlos, si 
bien no faltó autoridad que los m andara á la cárcel. 
El diario democrático liega en su entusiasm ocons- 
íilncional á hablarnos de «funcionarios púbúcos 
especialmente encargados de velar por la pronta y 
fecta administración de justicia c n \o  celo puede 
excitarse; y si esto no fuese bastante, proponer el 
poder legislativo las reformas que sean necesarias 
para que la Constitución, que es la  su p rem a  ley, 
tenga cum plido efecto en su  le tra  y  en su  espi - 
ritu  »

No satisfecho aun el celo constitucional de E l 
Im parcia l, promete estar á la mira de estas cues­
tiones, que tanta  in teresan a l p a is  y  a l prestig io  
dé los principios dem ocráticos

Lástima grande que E l Im p a rc ia l no mostrase 
la mitad de celo cuando su defendido el S r. Allen­
de Salazar se reia del esp íritu  y de ia letra  Ae esa 
suprem a  ley, cuyo exacto cumplimiento tanto in ­
teresa al p a is  y  a l prestig io  de los princip ios  
dem ocráticos.

Mas, por lo visto, el celo constitucional del diario 
cimbrio padece interm itencias, y así se sulfura por 
que las leyes de procedimientos dilaten algunos 
dias las causas, como se sonrio al ver á centena­
res de infelices sepultados en presidio eo virtud de 
trámites arbitrarios y nulos.

D s fijo que si E l Im p a rc ia l supiese  algo de io 
m ucho que hay que  sa b e r acerca  de la prisión de 
los señores d ipu tados fora’es de V izcaya no hab  a 
ie  h ab la r tan  gordo sobre el asunto. D e él se t ra -  
IJrá seguram en te  en las C órtes, y enloECss ten d rá  
ácasion el d iario  cim brio de  sa b e r que los señores 
Drquijo y P iñ e ra  á no haberse  levan tado  el estado 
^e g u erra  eo las p rovincias v ascas, e s ta rían , según 
tenemos en tend ido , hace  m ucho tiem po en la calla.

Tenemos noticias de S uiza, segun las cuates los 
boques de Madrid »e han trasladado de La Faraz, 
®«roa de Vevey, á ía quinta del Bocage, á veinte 
teinutos de Ginebra.

Doña Margarita parece que habia entrado en 
®l quinto mes de su embarazo, y gozaba de com- 
Pteta salud al lado do su augusto esposo.

N.) creemos improbable que !a política haya te- 
Oido alguna iLfiaenciaen esta traslación de dorai- 
®*lio de los señores duques de Madrid, pues en las 
®®íuatescircunstancias, nos dice ia ca ita  que e i-  
•■aciatnoa, es muy activa la correspondeocia que se 

por aquella secretaría con las principales 
®ortes europeas.

Cuenta La Política  que la fracción democrática 
haco vivas gestiones para que el acta do I.ifiesto, 
que parece es grave hasta la nulidad, mas por 
donde aparece oléelo el dem ócrata S r. Labra , sea 
declarada leve por la comisión, reformando su pri­
mer acuerdo.

De io contrario, !o.s cimbrios amenazan con sus 
iras á la situación.

Con esta situación hasta los cimbrios se atreven.

La situación continúa convertida en Torre de 
"»bel, lo cual hace exclam ar á La Epoca:

*N| se «abe si hay crisis, ni si se suspenden las

I.eernos en E l Tiempo:
Háse referido hoy un nuevo e.scándalo. Parece 

que  uuo de los visitadores ú llim am eu le  nom brados, 
el que fué á Badajoz, dió por hecha la v is ita , ha­
biéndose ido á d iv e n ir  á Portugal.

Teinerü.so el m in istro  del ram u de quo la visita no 
se hubiese hecho, m andó dos em pleados de esta 
córte, e n tra  ellos uuo que se llam a Aidaya ; proce­
dieron á e l i a ,  y eucontraron  un  desfalco de seis mil 
duros próxim am ente, habiendo sido presos los c au ­
san tes.

Rec'ificarem os si no es el hecho e.xacto. Si lo es, 
bien podemos explam ar: ¡ puntos negros por todas 
partes!»

Segun Im  C orrespondencia, anteanoche se de­
cia en algunos circuios políticos que en el Consejo 
de ministros ee habia tratado de la separación del 
director general da infantería. El diario noticiero 
cree no obstante desprovisto este rumop de todo 
fundamento.

¿H abrá caído acaso en desgracia el general C ór- 
dova ^ n  la Tertulia progretista? N ada lendria de 
extraño. _______________________

JUBILEO PONTIFICIO.
En varios periódicos de provincia hemos tenido 

el gusto de ver abierta la euscririon de ofrendas 
á P ío IX  ó insertas las disposiciones que, relati­
vamente á la celebración del .lubileo Pontificio, 
ha publicado el Consejo Superior de la Juventud 
ca tó lica ; en o t'o s periódicos todavía no las hemos 
v is to , y e»to indica que no han recibido la circu­
lar de dicho Consejo, rogándoles la inserción. Co­
mo este asunto interesa vivamente á todos tes 
fie.es, nosotros . secundando los deseos do la J u ­
ven tu d  Cató ic a , advertimos á todos los periódi­
cos caió icos de provincia que no hayan recibido 
dicha circular, que la tengan por recib ida; y les 
rogamos, en nombre de los jóvenes amantes de 
P ío IX , que exciten e lce 'o  de toáoslos fieles para 
que el Jubileo Pontificio se celebre dignamente en 
España, y para que el álbum artístico y las ofren­
das que han de ser depositadas á los piés de Su 
Santidad, correspondan á Ja fé de nuestro pueblo.

Conviene tener presente que es corto el tiempo 
de que podemos disponer; y así es preciso que los 
que hayan de enviar limosnas ó composiciones 
para el Papa, se apresuren á hacerlo á los puntos 
de suscncion, que son en M adrid, el Consejo Su- 
lerior y la Academia de la Ju ven tu d  Católica  
Concepción G arónim a, 7 , principal) y las red ac ­

ciones de La R egeneración , La E speranza  y E l  
P e n s a m ie n t o  K b p a .ñ o l .

Un periódico cree  probable que m añana se p ub li­
q u e  el decreto  sobre organización de la m ilicia c iu ­
dadana, que se viene anunciando.

Parece que se aplazará la di-ousion del acta de 
Viharcayo y alguna de las Baleares, con lo cual las 
opo ¡ iones co n trib u irán  á la m as breve co nstitu ­
ción del Congreso.

Si hemos de c ree r h La C <rrespondencia, hoy 
probablem eoie presentará al .Senado e! S' ñ .;r m in is­
tro  de Fom ento un provecto sobre creación de una 
escuela industria l en Madrid.

Pero señor, ¿co es prim ero el pagar á los m aestros 
de  escueta lo q u e  se les debe?

El general Contreras no ha recibido aú n  su licen­
cia absoluta, que espera con im paciencia, segun d i­
ce un  periódico, porque probableineut» tendrá  ne­
cesidad de  hacer un  v iaje para asuntos propios.

Gazaleyas ju n to  á Talavera, en las obras del ferro­
carril de M alpartida, á consecuencia de oiiestinncs 
en tre  - .unos trabajadores y el con tia tisin  <t.- los 
trabaj..s, este tuvo que hacer uso del rew olvor, hi­
riendo praveniente á un trabajador. El conlratisi» 
da sido preso, y el juzgado coiTespondienlc e n tie n ­
de en c  asunto. Una carta  dice que los trabajadores 
pedían aum en to  de jo rnal.

E st‘- ' ’ sabid'-C

Dice un  periódica republicano:
«Nos escribe un  amigo de un pucbifc ito  inm ed ia ­

to á V illanueva de Gvltrú (Barcelona), dándonos no ­
ticias sobre los trabajos de la la te rnac ionai en  aque­
lla villa por agentes venidos de Barcelona , trabajos 
que y i han com enzado á d .irsu s  frutos.

Nos dice que los carpin teros de Villanueva, que 
e.s una población grande y rica , han empezado por 
exigir un  real m ás de jo rnal, como los do Barcelona, 
y  ju e  los albañiles están esperando la ocasion para 
hacer lo mismo: los propietarios y m aestros han des­
pedido a los carpin teros para ev itar quo luego pidan 
otro real m ás. Hasta aquí nada hay de particu la r, 
porque trabajadores y propietarios están en  siTdc- 
reobo. Poro algunos afiliados á La Internacional no 
ocultao su  propósito de exigir más adelante 20 re a ­
les de jo rnal diario á  la albañilería  ó carp in tería  por 
seis horas solas da trabajo. Esta será una exigencia 
funesta solam ente al trabajador.

Tam bién nos dice haberle asegurado que de La  
Internacional de Barcelona han salido arm as para 
algunos afiliados de varío.s puntos do C ataluña, a u n ­
que cree que ñ o las tom ará n ingún  traba jador, por­
que los que las tom an én la's' revueltas son holga­
zanes demagogos. y trabajadores del cam po.

Tam bién nos dice que los propietarios de Villanue­
va van a su b ir el jo rnal á ¡os albañiles, si no lo pi­
den en huelga ni en son de guerra .»

La cosa toma carácter.

Parece que  el Sr. Gómez de la Serna, presidente 
del Suprem o Tribunal de Justic ia , se ocupa activa­
m ente en  la redacción do las m odificaciones que de­
ben hacerse en la ley de organización de trib u n a les  
con objeto do m ejorarla.

A unque, como digimos ayer, la Asamblea federal 
ha acordado por 13 votos con tra  12, después de una 
votación em palada, env iar una  comisión á París á 
llevar un  m ensaje de adhesión de los republicanos 
españoles, se duda, segun La Correspondencia, de la 
realización  del viaje.

El coronel de a rtillería  D. Pedro F errer, oficial de 
la secretaría  del m inisterio  do la G uerra ha pedido 
su re tiro  para M adrid.

Se ha concedido el cuartel para .Madrid al brign- 
d ir D. Ju an  Díaz Berrio.

Tam bién se ha concedido el re tiro  al oficial de la 
secretarla  del Consejo Suprem o do la G uerra, D. Ma­
riano Perez Dáviia.

Se ha concedido igualm ente el re tiro  para Madrid 
á los coroneles de infantería  D. Pablo del Pozo, don 
Miguel Almagro, D. Juan  Torres, D. Juan  Eloy, y 
á los com andantes D Eusebio Francisco y García, 
D. Cárlos López, D. Custodio Beitran y Mouzó, don 
Tom ásG uitian y D. Aotonio D uran.

La cosa no lleva m alicia.

Veintisiete son las actas cuya discusión quedará 
para después de con-titu ido el Congreso. Son esta» 
las de Alcalá, G tiernica, Sariñena, M urcia, Alcoy, 
Villafranca, Balmonte, Inca, Coria, Duraogo, M ana- 
cor, Plasoncia, S lsona, G ranada, Sevilla, .Moron, 
Tarrasa, l.a lioa , Santiago, B alraaseda, Barcelona, 
Oviedo, Yecla, Borja, Palma y la de Badaj.iz. Los in ­
teresados en ellas sou, por el órden en que las enu­
m eram os, los Sres. Z urita , Vildósola, Bayona, Con­
treras, Barcia, Pi, M iranda, Verd, Pasalodos, A n lii- 
ñano, San Sim ón, Zaforteza, González H ernández, 
Civit, Molinero, Guisasola, C andau, Joarizti, P iel- 
tain . Puna, Nocedal (D Cáod do), P ierrad , González 
Alegre (D. José), Cánovas, Gomis, m arqués de Cam - 
pofraneo y Malcampo.

Las últim as noticias de Méjico d icen  que  se cree 
rota la coalición con tra  Juárez .

Cuenta La Correspondencia que en térm ino de

Recibimos periódicos da los Estados-U nidos del 
19 y  d. I 22 de A bril. Contienen las siguientes noti­
cias de Cuba:

« S antiago  de  C uba , 13 de A b r il .— A  los bocoyes de 
azúcar y miel que  se esportea por aqu í, se les ha 
im puesto u n  derecho local de 50 céntim os cada uno.

Hab.asa, 15.— El Obispo de la Habana salió en el 
M issouri esta tarde . .Algunos dicen que se quedará 
en Nas-au. Fueron á despedirlo m uchos amigos.

Habana, 17.— Una partida de 30ü rebeldes, p ro ­
cedentes de Moron, que invadió la jurisd icción  de 
Sancli-S p iritu s , tuvo  un encuen tro  con las tropas y  
fué derro tada con pérdida de 30 m uertos.

Habana 1 9 * A 6 r » / — Segun despacho de S an tia ­
go de Cuba del 18, la colum na de San Q uiotin  mató 
12 rebeldes en un  en cuen tro , y en tre  ellos al jefe 
Trujillo.

La eolum na do Luna, del regim iento de Bailón, 
tuvo  un eucuen tro  con los rebeldes cerca de Baya- 
m o, m atando á 10.

La de Cañizal m ató 6 é hizo cuatro  prisioneros en 
M auaquitas.

Se ha recibido la noticia de otros varios en cu eu - 
tro s, pero no se dicen l»s bajas.

Ayer Pegó el nuevo segundo cabo de la isla. El 
general Carbó le entregará  m añana el m ando y sal­
drá el 30 para España. La m archa de este os m uy 
sentida por todas las clases de  la .sociedad.»

No son seis, segun La Epoca, sino ocho, las m en ­
sualidades que se deben á los em pleados de la comi­
sión de evaluación.

AI hacerse cargo La Epoca de las denuncias de 
La Igualdad y  de  E l Eco de JY.t/xiño,-añado lo que 
sigue:

«Si no tem iéram os ser indiscretos, algo podríam os 
ind icar sobre el origen de estos rigores, pues algo 
hemos oido de un oficio pasado por el m inisterio  de 
la Gobernación á un juzgado y  devuelto  por el ju z ­
gado al m inisterio.»

¿Si, e h ? _____________________ _

Siguen los robos sacrilegos á  la órden del dia. En 
la noche del dom ingo al lúnes fué robado el orato­
rio de la Virgen de la Bonanova, de Palma , 1 leván­
dole los ladronas todo el d inero que encontraron 
d en tio  del ■ epiilo, y  no sabemos si a-go m ás, frac tu ­
rando no sólo dicho cepillo, sino tam bién la p uerta  
de la igli-sia. ¿Puede da se m ayor escándalo?

líu a lm en to  fué robada en la m isma noche una 
ca-a de lá m i.'ma c iudad , apoderándose los ladrones 
del d inero que en ella eocon iraroo .

Y los autores ¿dónde se hallan ? En libertad para 
com eter nuevos lobos, fom entados por la im piedad.

Tenemos el m ás vivo placer en an u n ciar que  el 
señor Cura párroco de Santa Leocadia, en Talavera, 
condenado por el juez  de aquella  ciudad á catorce, 
años de ex 'rañ am iea io  por haber leído y com entado 
en el pulp ito  la Pastoral del Emmo. señor Cardenal 
Arzobispo de la diócesis relativa al m atrim onio ci­
v il, ha sido absuello libremente  pur la aiidieocia del 
territorio .

Ha tl. r6ndidn al procesado en la audiencia el se ­
ñ o r  D. Ramón Nocedal.

Segun una  caria  de M anila, el dia 13 llegó á aquel 
■puerto la herm osa fragata C ándida, después de un  
viaje feliz de cuatro  meses y  dos dias. A las pocas

horas de babor desem barcado los viajeros y  e q u ip a ­
jes , se declaró en el buque un  voraz incendio y  fué á 
pique. Llevaba cargam ento  de  com estibles y licores 
y ).i (lérdida se calcula de 80 á 90,000 nuro». Por 
fortuna no hay q u i  lam en tar desgracias personales.

Varios de los em pleados que  ei expresado buque 
ha conducido á aquellas islas, .se han encontrado con 
la cesantía  al prenentarso ú tom «r posesión de sus 
destinos, por consecuencia del ú ltim o arreglo q u e  se 
ha hecho eu las dependencias de Hacienda

Esto no necesita com entarios.

Habiéndose negado E l Im parcjal á in se rta r un 
com unicado firmado por varios concurren tes al café 
Internacional el dia 2 de Mayo, aunque dispuesto á 
rectificar lo.s hechos ocurridos en dicho dia que r e ­
sultasen equivocados en el relato hecho de los m is­
mos, declara hoy dicho periódico, que  liene el d is ­
gusto de BCiidir á los tribunales som utíéndolesel co- 
nocim ieato de este enojoso asunto.

CORREO DE HOY.
El 30 de Abril se celebró en Lovaina la anun­

ciada peregrinación nacional de católicos belgas. 
La concurrencia fué enorm e: muchos millares de 
fieles de todas las comarcas de Bélgica acudieron. 
También asistió el Nuncio de .Su S antidad, que al 
bajar del tren fué saludado por ia muchedumbre 
que llenaba las avenidas, con los entusiastas gritos 
de ¡v iva  el P apa  r e y !

La solemnidad religiosa fué magnifica. Después 
hubo una gran A sam blea, en la cual pronunciaron 
elocuentes y entusiastas discursos el señor A rzo­
bispo de Malinas, el rector y nn estndiante de de­
recho de la célebre universidad de Lovaina.

Los estudiantes de la Universidad de W urzburgo 
han enviado un mensage de adhesión filial al S a ­
mo Pontífice, protestando con’ra la invasión de 
Roma.

Mañana saldrá para Roma otra numerosa comi­
sión de católicos de A ustria. Lleva al Papa un 
mensage con 700,000 firmas de las provincias cis- 
leiianas.

E l Clero católico de Maguncia, Bamberg, Ber- 
lio, Potsdam, Breslau, Tornovilz, Pateisch, Liihn 
y Colonia se han adherido á la declaración de los 
Sacerdotes de Munich contra Dellinger.

Como digimos el dia que dimos noticia de esta 
declaración, el rebelde Canónigo no hace secuaces 
en Alemania.

La Ju ven tu d  Católica  de Pittsbourg (América!, 
ha oiganizado plegarias públicas por el Papa, 
hasta el vigésimo quinto aniversario de su exalta­
ción al trono pontificio.

Interpelado lord Grandville por algunos indivi­
duos del Parlamento inglés acerca de la cuestión 
rom ana, ha respondido:

«El Gobierno inglés ¿no defendió vigorosamente 
á la Santa Sede en 181 i  y 1815, antes de la caída 
del primer imperio? Nosotros siempre creemos que 
la legítima independencia del Papa y el libre e je r­
cicio de esta independencia, interesan justamente 
al Gobierno de luglalerra.»

Sabemos, dice un periódico francés, qne los Ga­
binetes europeos han extendido acta de esta decla­
ración, qne tendrá muy en cuenta el Gobierno flo­
rentino.

El U nivers dice que el Gobierno de Versalles ha 
recibido una nota dol austríaco, relativa á Roma. 
El diario francés añade que no cree necesario de­
cir las proposiciones que contiene.

ULTIMA HORA.
SENADO.

El señor Obispo do Jaén ha defendido su enm ienda 
al m ensaje con un magnifico discurso, escuchado 
con profunda atención, é in te rrum pido  con grandes 
m uestras de aprobación. La enm ienda se refiere í 1 
patronato  y  á la necesidad de satisfacer lo que se 
debe á la Iglesia.

Erap /zó el ilu stre  Prelado diciendo que no pedia 
nada para é l, ¿ pesar de que habia tenido que  v e n ­
der lodo lo que tenia para a tender á su subsistencia: 
declaró quo quería la libertad  del bien y  de la v e r­
dad , y q u e , por lo tanto , deseaba la de la Iglesia.

Dijo que el Patronato significaba proleccion, y  
que esta pruteccion se debe á la Iglesia. Censuró el 
ju ram en to  de la Constitución por tiránico é ilógico, 
y  dijo, que en todo caso, esto no puede afectar al 
pago de las asignaciones eclesiásticas que son una 
deuda do ju stic ia .

Por m edio de una oportuna digresión habló del 
b rillan te  papel hecho por los Obispos españoles en 
el Concilio, y  dijo, que por honra y  decoro de la 
pátria  no debe dejarse al Clero en la m iseria y en 
la O p r e s ió n .

El señor Obispo concluyó brillan tem ente  su dis­
curso , en  m edio de las unánim es m uestras de apro­
bación de la Cám ara y tribunas.

Se levantó á con testar el Sr. Ulloa, que hizo un 
largo elogio de la libertad  y  de la revolución de Se­
tiem b re.

Siguió hablando largam ente dé la  revolución fran­
cesa, de los Concordatos y de la libertad  de cultos. 
Luego habló de las órdenes religiosas, especialm ente 
de los jesu íta s , reconociendo quo hay contradicción 
en tre  su  expulsión y  lo consignado en el código fun­
d am ental; pero dijo que la revolución está en  el pe­
riodo de desarro llo , y que luego q u e  este hecha y  
establecida habrá  I bertad  para todo.

Como el orador sigue hablando de todo lo que dijo 
el señor Obispo de Urgel, y  a lgunas veces le nom ­
bra , vemos que se ha propuesto con testar á los dos 
P relados.

Habla de todo sin decir nada; insiste en que  el ju ­
ram ento  es licito , y dice q u e  ningún católico puede 
com batirlo  , desde que lo autorizó el Papa infa­
lible.

Asegura seriam ente que Amadeo es sucesor de 
San Fernando ó Isabel la Católica, y que p,.r tan to  
le corresponde el Patronato  q u e  se cuncedió á los 
reyes de España por sus com bates con tra  los m oros. 
Amadeo, como patrón de las igleaias, ha hecho en 
el poco tiem po que lleva, segun el Sr. Ulloa, lo po­
sible por esta, abriendo solo en Madrid dos tem plos, 
el de San Gerónimo y  el de las Satesas. (¡Bravo!

Al Sr Ulloa debe figurársele que con otro golpe 
c m o  estos, el de .Aosia se e tern iza en el poder.

S E ., en alas de cu am adeism o, llega á d ecir quo 
la E “pafla de hoy, aunqoe  no tan extensa, es más 
grande que la de Cárlos V: da pop razón el que gasta 
n iás;s»  le olvida decir que debe más.

Para co n tp 'ta r  al m em orial .le agravios dice que 
va 6 hacer otro de m éritos de D. Amadeo. El 
p rim ero, es que án tes de ven ir pidió la beadicion al 
Papa.

El segundo, qua  puso en conocim iento de Su San­
tid ad  su  entrada en el palacio real

El tercero , que en cuan to  formó G abinete púsose 
este (le acuerdo para pagar al Clero, al que ha dado 
ya 22.500,000 rs., y  ha dado unos papeles en cam ­
bio de los atrasos; papeles que son billetes de ban­
cos. (¡Vaya unos m éritos, pagar mal lo que se debo!)

En su concepto, entre lo» méritos y los agravio».

el batanea está eu favor de los m éritos de Amadeo. 
Basta que él te diga.

t'.‘ señor Obispo de Jaén rectifica, y  dice que rc -  
-iilta  de lo dicho del Sr. Ulloa la exac titud  de sus 
oarcó.s; que él pide qua el patronato  cum pla  sus 
caraos, y que íi  e.ste los em pieza á cu m plir y se 
pro.joae seguir retiracá su enm ienda. El Sr. UHoa 
rcoiilioa y se re tira  la enm ienda por el señor Obis- 
P '.  ile sp u ts de  da lle  las gracias el S r Ulloa.

No habiendo más enm iendas, se pone á discusión 
el dictám en. Había en con tra  el S r, Calderón Co- 
llaiue», que elogia al ep scopado español y á los tres 
P rrid  los que han hablado.

Sigue en  el uso de la palabra al sa lir de la t r i­
buna ___________________

CONGRESO.
Aúiorla la siision, se leyó por un secretario  una  

proposición firm ada por siete diputados para quo 
haya dos .sesiones al dia hasta que  se constituya  el 
Congreso.

Han hablado varios señores sobre este asun to  e m - 
pleaudo nada m énos que tres cuartos de hora. Todos 
han estado conform es en que hub iera  dos sesiones, 
pero unos querían  que fuese por la noc.be y otros 
por la m añana, y nu ha f.iltsdo q u ien , como el señor 
Sorní, ha prupues o que com enzara la p rim era  se­
sión á las ciuco de la m añana. (Risas y aplausos en 
la m inoría.) Alguno ha alegado con tra  las sesiuoes 
de noche el peligro que  podían co rrer las costillas 
de los diputados de la m iuoría por la in tervención 
de la partida  de la Porra.

Se ha resuelto  que haya dos sesiones d iarias , se - 
fialándiisc las horas do acuerdo con el Gobierno. 
M añana dom ingo habrá sesión á las dos. El Sr. Oló- 
zoga ha m anifestado que no podría  a.siítir de noche 
por tem or á la luz artificial.

En seguida ha em pezado á d iscu tirse  el ecta de 
Santa Coloma de P arnés, que ha atacado b rev em en ­
te el Sr. T u tau , y  ha defendido el diputado electo.

Sigue pacificam ente la discusión de actas.
Con alguna m as brevedad que  de costum bre , se 

han d iscutido  varias actas, que contenían votos pa r­
ticu lares , en tre  ellas las del Infiesto y do Lérida, 
hablando en la discusión do aquellas, los señores 
G am aro y Labra, y en  e,stas los Srcs. Nuñez de  Arce 
y M orayta.

A la hora de ce rra r  este alcance no ha habido in ­
c iden te  ninguno digno de particu la r m ención.

En la sesión han notado los d iputados y especta­
dores que el general Serrano ha llam ado al Sr. Ri­
vero , y  con él y  con el Sr. Marios han salido del 
salón.

¿Tendrá e s to  algo que  ve r con las elecciones m u ­
nicipales?

TELEGRAMAS.
(De la Agencia Fabra.)

Lóndbes, 5 (á la scu a tro  y c in cuen ta  y  cinco m i­
nutos de la tarde).— Por el cable ang io-portugués.— 
Los periódicos adictos al m unicipio de París confie­
san que  han tenido pérdidas graves, cayendo en po­
der riel enem igo m uchos prisioneros y  cañones.

El jefe de los rebeldes, Roseil, está ligeram ente 
herido.

Hoy se ha cotizado:
Consolidados ingleses, á 93 3(4.
3 por 100 francés, á 52 1|4.
3 por 100 español, á 32 1¡4.

(r e c ib id o  .á i .as s e is  y .m edia  de  la t a r d e .)

Versali.es 6 , (á las once y  qu ince  m inu tos de  la 
m añana).—D urante la noche se ha oido un  violento 
cañoneo.

Ha habido com bates parciales en las trin ch eras; 
algunos insu rrectos cayeron prisioneros. A d can tan  
ios trabajos á  pesar de un fuego m uy  vivo El fuer­
te de Issy está com pletam ente aislado del de 
Van ves.

No tienen fundam ento  los despachos de  Berlín, n i 
las aseveraciones de lo» diarios ingleses , respecto de 
las supuestas am enazas de los prusianos de in te r­
vención en Paiís si la insurrección no se hubiese 
vencido en  un  plazo fijad o .

El despacho del «eneral Thann á la Com unne, so 
refiere, no á la libertad del Arzobispo sino á la 
guarnición del fuerte  de V incennes, donde los in su r­
rectos no podían tener m ás de 200 hom bres.

Los prusianos in terceptan  los ccnveyes de víveres 
destinados á París y  .«e niegan á d a r las explicaciones 
que ha pedido la Comunne sobre el pa t  cu la r.

El Soir  dice que el ai resto  de los Sres. J a u v ie r  y  
Lam othe en G inebra, no está  m otivado por causas 
políticas.

Asegúrase que M. Dufaure h a  pedido la e x tra d i-  
c on de dich«s señores.

Es inexacto que las segundas elecciones so bayan 
fijado para el 11 de Jun io . No se puhlicar.á la con­
vocatoria hasta la rendición de los rebeldes.

b o l s a  de h o y .
Renta p e rpétua  al 3 por 100, publicado, 27-15, 

20 y  13; pequeños, 27-15 y 20 ; A plazo, 27-15 fin 
co r. fir.

Renta perpétua  ex terio r al 3 por 100, publica­
do, 33-00.

Billetes hipolccarios del Banco de España , 2.* »é- 
rie , publicado, 95-00 y 98-80.

Bonos del Tesoro, de á 2,000 rs . ,  6 por 100 in te­
rés anual, publicado, 76-93 ; no publicado, 77-20.

Idem  id. de  los tres v en cim ien to s , publicado
93-00.

Carpetas provisionales de billetes del Tesoro, pu ­
blicado, 93-50 y 93-00.

Obras públicas de 1.° de Ju lio  de  1858, de 2,000 
eales. publicado, 43-30, 33 y 53 30.

Obligaciones generales por fe rro -carriles , de  2,000 
reales, publicado, 51-60, 30, 40 y 50.

Id e m , id ., id. (nuevas) de 2,000 rs ., publicado,
51-10 y 15.

Idem , id ., id ., de 20,000 rs .,  publicado, 50-70, 
90 y 31-20.

Acciones del Banco de E sp añ a , no publicado. 
158-00.

NOTICIAS GENERALES.
S e g u n  los p a r te s  rec ib id o s , a y e r  llo v ió  e n  A vi­

la, Búrgos, G ranada, León, Málaga, Segovia y To­
ledo.

En la Inc lusa  d e  e s ta  c a p ita l h ab ia  6527 niño» 
espósitos en fin de Marzo, de los cuales solo 39 se 
hallaban laclando en el establecim iento. En el m es 
de Abril en traron  147 y  laa bajas fueron 180, de las 
cuales 158 fueron por defunción.

En el colegio de la Paz habia 293 jóvenes en fin 
de Marzo, y pasaron 6 d é la  Inclusa en el m es de 
Abril, se casó una en el m ism o me.» y  fallecieron 
dos; quedando una existencia en 1." del actual 
de 296.

Las lim osnas que se recib ieron en dicho» estab le­
cim ientos ascendieron á la sum a de 3.677.

La R eal A cadem ia d e  Nobles A rtes  d e  S a n  F e r ­
nando celebra ju n ta  pública m añana dom ingo, para 
dar posesión al Sr. D. Antonio Ruiz de Salce», de su 
plaza de acade oico de núm ero, p a ra la  cual fue 
elegido en ju n ta  do i 2 de Diciem bre de 1870.

Dicho señor leerá su discurso de en trad a , y á  
nom bre de la .Academia lo com estará el Excm». se­
ñor don Eugenio de la C ám ara, académ ico de n ú ­
m ero, y sccrclario  general de la m ism a.

El 29 de este  m es em p rzará  á  c o r re r  el t r a n i- r ia  
que lia de c ru za r las calles ma» principales de e.-ta 
capital. Parece que  el precio de ¡os asientos sera el 
de 8 cuartos en  el in te rio r y 4 en la im perial.

P o r  e l in sp e c to r de  seg u rid ad  p ú b lira  de l d is ­
trito  del Centro, parece que fué detenido ay er un 
individuo que in ten tó  cobrar una  libranza falsa de
1.000 reales en un  com ercio de la calle de la Mon­
tera .

Ayuntamiento de Madrid
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La Gacela de hoy publica una  c irc u la r  del m in is­
terio  de la Gobernación confirm ando la noticia que 
hemos publicado sobre las órdenes com unicadas por 
el m inistro  del In terio r á las autoridades francssas 
para  que no se perm ita  ia circulación de ex tran je ­
ros en Francia sin pasaporte visado por los agentes 
diplom áticos ó consulares de d icha nación.

La nueva plantilla  del personal de  la secretaria  
del m inisterio  de la G uerra , según el nuevo arreg lo , 
parece que se com pondrá de tres brigadieres, cinco 
coroneles y  tres ten ien tes coroneles.

El m iércoles en tre  cinco y seis de la tarde  ocurrió  
u n  lance desagradable y  que costó derram am ien to  de 
sangre en u n o  de los sitios m ás concurridos de Bar­
celona.

Hallándose el Sr. López Bernagosi con algunos 
amigos suyos en ei café de París, en tró  en él el coro­
nel Sr. Baró y  le rogó que  saliese á la Ram bla. .\lii 
se prom ovió en tre  am bos un alioroado, y una terce­
ra persona causó heridas de alguna gravedad al s e ­
ñor Baró, p a rticu la rm en te  una  en cl rostro, que  te­
nia ensangrentado La gente que acudió, según un 
periódico de Barcelona, separó á los contendientes, 
siendo conducido el herido  á la farm acia del Sr. Pa- 
dró , en donde se le hizo ln p rim era  cu ra , y  después 
á su  dom icilio.

Los agentes de seguridad pública brillaron  por su 
ausencia, sin duda porque consideraron el caso de' 
seguridad p a rticu lar.

Eli Gerona ha com ido un  coronel con los sargen­
tos de  su regim iento, l 'a  progresista asistió al b an ­
q uete  y se entusiasm ó basta tal pun to  con esta de­
rogación de los hábitos de la discip lina m ilita r, que  
no ba podido m énos de d irig ir u n  com unicado á 
E l V igilante, perióJioo de aquella  c iu d ad , m anifes­
tando  que el tal banquete  fué una escena conm ove­
dora, y  su  recuerdo será e terno  en el corazón de lo» 
com ensales. Y La Iberia  copia el com unicado del 
consecuente liberal , .sirviéndonos sin piedad un 
m arto  de colum na de vulgaridades.

Dan los progresistas tan ta  im portancia  á la gente 
q ue  come y  brinda, que hasta una  com ida de sa r­
gentos les parece acontenim iento digno de se r  con­
tado. ________________________

Dice La Política  q u e  en el Consejo de m inistros 
que  se verificara hoy bajo la presidencia de don 
,\m adeo, se d e s ig n a r - la  persona que  su s titu y a  en 
propiedad al Sr. D. Venancio González en la d irec­
ción de Hacienda que  desem peñaba.

E l E tiskara  publica la notable expo.siciou que  los 
propietarios, com ercian tes, industria les y  vecino» 
de .San Sabastian dirigen al gobernador para que  no 
.autorice lus juegos de azar, añad iendo  de su cuen ta  
que  el gobernador c iv i 'h a b ia  tomado algunas m e­
didas para ev ita r los malos en la exposición in d i­
cados.

PARTE OFICIAL.
MINISTERIO DE FOMENTO. 

nF.csr.TO.

Conform ándom e con lo propuesto por el m inistro  
da Fom ento, vengo en decre ta r lo siguiente:

Ariíqulo 4 .° Las oposiciones para  proveer las cá­
tedras Vacantes hasta la fecha de e.stc decreto en los 
in stitu to s oficiales de la nación, que  según el regla­
m ento  de 15 de Enero de 1870 correspondan al t u r ­
no de oposieion, se celeb ra rán  en M adrid.

A rt. 3.® Loa trib u n a les  para estas oposiciones se 
n om brarán  por la Diruccioo general de Instrucción 
pública, sujetándose á lo que  previene el a rt. 17 del 
citado reglam ento.

A rt. 3.® No pudiendo e n tra r  on la form ación de 
estos tribunales los vocales natos á qu ienes se refie­
re el a rt. 16 del reglam ento, se p ro cu ra rá  que  los 
institu tos tengan en  ellos la debida rep resen ta­
ción.

Dado en  Palacio á cinco de Mayo de mil ochocien­
tos se ten ta  y u n o .—Am adeo.—El m in istro  de Fo­
m ento , M anual Ruiz Zorrilla.

PARTE ex t r a n je r a .
D E S P A C H O S  T E L E G R A F IC O .S  

(De la Gaceta de hoy.)

Vb b s a il e s ,  5  í á  la una y tre in ta  m inutos de la 
tarde; M adrid, id ., á  las dos y  c incuen ta-y  cinco m i­
nutos de la tarde).— El encargado de España ai señor 
m inistro  do E.stado.— .Madrid:

aU  loma de M ouluis-Saquet ha sido a lr ib n id a p o r  
lo s. sublevados á  una  traición .

Esta posición ha sido abandonada porAqs tropas 
después de haber conseguido cl objeto que.se habian  
propuesto. M. Fav/e y el m inistro  de Hacienda s.!- 
lieron anoche para F rancfort con objeto do arreg lar 
con el conde de Bismark varios puntos del tratado  
do paz. Se anuncia  que  la Comunne y  el Comité de 
Sa lu d  pública  serán  reem plazados por otro denom i­
nado Comité central de la G uardia nacional.p

De una  carta  de Versalles dol 2 de Mayo, tomamos 
lo siguiente:

«En m i ú ltim a hora de ay er hablé de varios d e ­
cretos trascendentales expedidos por la Comunne.

El relativo á C luseret parece no ha recibido aun 
ejecución, según unos, porque este cabecilla se ha 
ocultado ó fugado; según los m ás, porque ba logrado 
reu n ir  en torno suyo un puñado de aven tu reros que 
le sirven  do guardia pretoriana.

Su arresto  parece no haberse decretado á  hum o de 
pajas. La catástrofe de Issy ha  sido cl hecbo decisi­
vo; pero parece que la Comunne. no buscaba, ya h a ­
ce tiem po, sino un pretexto  plausible para deshacer­
se de su delegado á la g u e rra , en el cual veía te n ­
dencias dictatoriales y  sín to m as alarm antes de con­
nivencia con los prusianos y  con los versalleses.

Rosol, que le ha sucedido, es hom bre de m érito , 
antiguo capitán  de  ingenieros á qu ien  la sola am bi­
ción ha lanzado en las filas de la insurrección .

El decreto  relativo al Monte de Piedad es de lo 
más com unista que han expedido los hom bres del 
Hotel de Ville. Es el robo organizado, ó si les p are­
ce á Vds. m al la'expresioD , la univer.salizacion de la 
propiedad  para serv irse  del piram idal eufenism o 
usado en el m anifiesto de la Comunne.

A 38 m illones se eleva el valor de la» existencia» 
que  hay on ol Monte de Piedad, y  q ue  desaparece­
rán  con perjuicio del Tesoro público si el decreto re­
cibe ejecución.

Lo peor es. q u e  habrá  m uchas personas que no 
podrán  beneficiarse de esta a ten ta to ria  disposición, 
y usu rpando  el nom bre de las cuales se com eterán 
h u rto s de im portancia.

A  la hora en que escribo no ha llegado aún  á Ver- 
sailes la noticia de que  Issy se haya rendido. Ayer 
pasó esta  tragedia de ia capitulación por d iversas 
peripecias. Hubo largos parlam entos entro  sitiados 
y  sitiadores sobre rendición de la fortaleza; pero es­
tos exigian condiciones que exasperaron á aquellos. 
Lo único que ofrecían era la vida salva; pero con la 
c ircu n stan c ia  de que los 200 hom bres que g u arne­
cían  el fuerte  perm anecerían  presos en las casam a­
tas para responder con su vida de que ol fuerte no 
estaba m inado y no volarla, y  que vendrían  de Pa­
ris loo individuos m ás en rehenes, los cuales serian 
fusilados si el fuerte  .saltaba.

M ientras so d iscu tían  estas c láusulas, la Comunne 
envió refuerzos, y  á su  cabeza á Megy y  Eudes, los 
cuales consiguieron apoderarse do una  posición v e ­
cina  al fuerte  y  parapetarse  en ella. Estos nuevos 
com andantes rehusaron todo tra to , y la  lu d ia  c o n ­
tin ú a  violenta.

El viento trae  hasta mi habitación en e.ste mismo 
m om ento el ru ido  de un  violento cañoneo.

No só si provendrá  solo de las baterías de C bati- 
llon, Maudon y  M olincaux, que baten  á Issy, ya casi 
a rru in ad o , ó si procederá asim ism o de las otras po­
siciones y  de la plaza.

Lo que  .sí hay  de c ierto  es. que el bom bardeo con­
tin ú a  sobre Paris y de, Paris sobre las cercanías, y 
que la ru ina  y  las desgracias personales tom an cada 
dia m ayores proporciones.

Dije ayer que habia estallado uii incendio en lo.s 
Campos Elíseos, y  que no sabia bácia donde. Hoy 
ya sabemos qne  fué on pleno barrio  S-iint-Hoaore, 
y que  el incendio empezó por la gran fábrica de co­
ches de Binder. Una granada lanzada por el .Monto 
Valeriano fué la que  puso fuego á este estableci­
m iento.

Persona recien llegada de Paris y com petenlo, nos 
afirm a que las fuerzas activas y  seguras de la Co­
m unne  son las siguientes: G uarnición de los fuertes
15,000 hom bres, de los quo 2,000 son artilleros. 
Esta fuerza no se releva; pero recioe un fuerte  plus 
y  v íveres escogidos á discreción. En el in te rio r de 
París 23,000 hom bres decididos.

El ejército versalles no pasa hoy de 100,000 hom ­
bres de com bate.

La dem ostración de los franc-m asones de que ha­
blé en  mi carta  an te rio r no tuvo consecuencias, y 
desapareció en m edio del rid ículo , según lo previ

La Asamblea con tinúa  divagando, .áyer uno de 
los m iem bros presentó u n a  petición relativa á  ia 
fabricación  del d iam ante , y  porque la Cámara no lo 
escuchaba la tachó de insulsa é ignorante.

Los diputados pasaron todo el tiem po de la sesión 
m irando traba jar á los obreros que están levantando 
el techo del teatro  de las se.siooes para que llegue á 
él la luz del dia. La verdad es que la n-cesidad de 
luces nuevas se hace ju iciosam ente sen tir  en tre  los 
honorables represen tan tes.»

E scriben de Vei-aalles;
«Las noticias de  Paris de esta m añana nos p ru e­

ban que aqu^UJa desgraciada capital ha en trado  en 
el periodo AlgidO'de la sublevación. Hay que  felioi- 
tar.se, e n  m edio de  todo, porque esta es un síntom a 
p re c u iso rd e  la próxim a derrota  definitiva de los 
rebeldes.

Los m iem bros de la Comunne, deseosos de sacu ­
d ir el peso de la responsabilidad de c iertas m edidas 
ex trem as, han nom brado un com ité de salud públi­
ca, com puesto del demagogo Pyat y  de cuatro  des­
conocidos, A rnaud, Moillet, Ranvier y G erardin. Es­
tos han dictado m edidas atroces contra la propiedad 
y la seguridad ind iv idual.

.Anoche hubo com bates sangrientos; pero sin r e ­
sultados efectivos de im portancia.

Esto m archa á su fin; pero m archa mal y  des­
pacio.»

El Gobierno de Versalles va consiguiendo ven ta­
jas , aunque  len tam en te , sobre los insurrectos de Pa­
ris. El 30 de Abril corrió en Versalles el rum or de 
haber sido lomado el fuerte  de lssy ; pero lo que s u ­
cedió fué que á las siete de la noche fué enviado un 
parlam entario  al fuerte  de lssy  para in tim ar la ren ­
dición a sus defensores. Estos pidieron un  nuevo 
plazo; m as como la noche avanzaba, el parlam enta­
rio no creyó deber acceder á  esta petición, y  volvió 
al lado de sus jefes. Creíase que e ll.®  de M ayóse 
reanudarían  las negociaciones para una cap itu la­
ción; pero según nos ha ido anunciando el telégrafo, 
no han debido aquellas d a r hasta ahora rcsn 'tado .

El m in istro  de la G uerra ha hecho saber á los ge­
nerales com andantes de las divisiones y subdivisio­
nes departam entales que  podían licenciar todos tos 
batallones do voluntarios formados desde la in su r­
rección de Paiis.

F.l Gobierno ha trasm itido  al com ercio dcl alto  y 
bajo Sena la órden formal de suspender por com ­
pleto toda expedición de m ercancías á París por 
el rio.

El censo qu incenal de la población francesa u e  
debia hacerse on 1871, ha quedado aplazado en ra ­
zón de las c ircu n stau e in s, para  los prim eros meses 
de 1872.

En París ocu rren  con frecuencia hechos que  re­
velan que  la población no está en favor de sus do­
m inadores. flaco pocos dias que  en S ain t-M erry  no 
pudo .ser encarcelado el p rim er Vicario. El c a rru a ­
je  que lo conducía á la conserjería no podia da r un  
paso, en  fuerza de la m uchedum bre de feligreses 
que se oponían á esa violencia. A instancia do los 
c a rn ice ro s , tenderos y  panaderos de la calle do 
Saint M artin , hubo que poner al Cura en libertad . 
Varios de ellos se han presentado como fiadores y 
tom ado á su cargo la defensa y la protección do los 
dem ás Vicarios.

Aunque lo m ás in te resan te  de la lucha contra Pa­
rís liene lugar ahora en la parle  del Sur, no cesan 
las operaciones al Oeste, án tes continúa el bom bar­
deo cada día con m ás violencia. La batería de C li- 
chy , los wagones blindados, la batería Beranger, las 
de las T ernas, de la puerta  Maillot, de N euilly, de 
las Lilas, de Becon, de la Media Luna, de Pu leaux  y 
de las Horcas form an u n  a tronador ó incesante con­
cierto  de cañonazos.

En cam bio ia llanu ra  de Gem evilliers perm anece 
silenciosa y  al parecer desierta; pero exam inándola 
aten tam ente  se nota detrás de ios árboles c ierto  mo­
vim iento que indica trabajos m ilitares. Este movi­
m iento ha llam ado la atención de los federales que 
guarnecen  la m uralla  de O rnaux y ya em piezan á d i-  
rig ir algunos proyectiles en aquella dirección. Los 
habitantes del barrio , previendo quo tales saludos 
no quedarán  sin  respue.sta, se apresuran  á desocu­
par con tiem po sus dom icilios.

En N euilly , Villiers y  Levallois el aspecto del 
cam po de batalla no ha cam biado en lo más m ínim o. 
Continúa sin tregua la lucha en  las casas y en las 
barricadas.

Dentro de París la construcción de barricadas con­
tin ú a  con arreglo al form idable modelo prescrito ofi­
c ia lm ente  En el ángulo Sud Oeste do la terraza  á 
orillas del agua, en el ja rd ín  de las Tullcrias, se eleva 
una  sólida barricada. O tra en el m uelle do las Tiille- 
rias forma parte  de un  sistem a defensivo que daba 
con stitu ir un  tercer recin to  den tro  de las m urallas; 
com pleta ia linea de fortineacioncs formada por la 
m uralla  de las 'fu llerías, ia barricada en c o n stru c ­
ción delante de la verja del ja rd ín  y  las de las calles 
Rivoli y Real. Estas m urallas in tram uros estkn  cons­
tru id as de modo quo pueden resistir á la arlilleria; 
un  foso preceda á las escarpas de adoquines protegi­
dos Con obras de tie rra . Cada una tiene los co rres­
pondientes huecos para los cañones.

En el Sena las cañ m eras están dispuestas para el 
com bate. La crecida del rio, quo, á pesar de la ru p ­
tu ra  del d ique do Sure.snes. señala 3 m étros 30 cen­
tím etros por cim a del estiaje, favorece sus m a­
niobras. ________________________

Dice una carta  de Versalles del 2;
«El fuerte de Issy no so ha rendido aun.

Loí soldados, aunque tténos de ardor, según de­
cían los partes, han  júzgadu  priidebte díreh 'r é! a ta ­
q ue , y  los insurrectos, au n q u e ' deSéríiinartos y e n  
completa derrota , seguiv I<m ' ittism o.s'dóoum enio»; 
con tinúan  d isparan  lo su» cañones sobre los sitiado­
res y  batiéndose com e desesperados.

Todo el dia de an teayer se pasó en parlam entos. 
Loa sitiadores, quo se c reían  m ás seguros del ir  unfo 
de lo que las c ircunstanc ias perm itían , exigian. no 
solo la rendición de la fortaleza, sino el envío de Pa­
ris de 400 individuos q u e  quedarían  encerrados co­
mo reb in es  en el castillo para responder con su vida 
de que el fuerte , que sa sabe está m inado, no volaría 
u n a  vez que la tropa lo ocupase.

La guarnición , qne  no estaba tan cercada como se 
nos dijo , aprovechaba estas treguas para ir  enviando 
á Paris algunos cañones, ir  clavando otros y  poner á 
la Commune al corrien te  de la situación. Esta d eci­
dió relevar la guarnic ión y enviar en su  lugar dos 
nuevos batallones al m ando de Megy y  Eudes, lo 
cual tuvo lugar.

Eudes contestó defin itivam ente ayer á m edio dia 
al general Jasan , que  m anda los ver.salieses, «que él 
no tra taba  con asesinos,» y aprovechándose de las 
reparaciones que habia hecho en el fuerte , rom pió 
de nuevo el fuego, q u e  du ró  toda ia fardo, toda la 
noche y sigue e.»ta m añana a tronando los eco.» á diez 
leguas en torno.

En los a taques de que ayer hablé, y en  los quo las 
pérdidas de los versalieses se cifraban m uy bajo, ha 
habido en realidad m uchas bajas por parte de la tro ­
pa, lo cual se com prende batiéndose esta al descu­
bierto .

Los federales se han batido con denuedo, y  los 
200 hom bres quo h.in conservado d u ran te  24 horas 
el fuerte  en ru inas, basta que llegaron los refuerzos, 
han m ostrado que  el valor se halla aún  en las filas 
de las peores causas......

La d'^stitucion deC lu«sere t por Rosell es una  veu- 
ta jaev id en te  para  la Comunne. Clu.seret era u n  averi- 
lu rero ; R .sell es un aniiguo capitán  de ingenieros 
que  gozaba de gran reputación en su  arm a. G arabet- 
la lo hizo coronel en  la guerra  ú ltim a, y T hiers, ó 
m ejor dicho Le Fió, senegóó revalidarle  este grado 
y aún  el de com andante. Ro.sell, ofendido, pidió su  
rc iiro  y ofreció so espada á la Comunne.

Ro.seil habia sido nom brada presiden te  del conse­
jo de guerra  perm anente; pero su gran severidad 
hizo que fue.se destitu ido  hace pocos días. Sus d is­
cursos en el consejo llevan el sello de una gran en er­
gía.

Otro sujeto puesto en  evidencia por un  decreto  
de la Coinunne, é qu ien  hice alusión en mi ú ltim a 
carta , es un tai W robiewski. Tengo en tendido  que 
este  W rob .ew -k i es un anuguo oficial que  ha guer­
reado á die«tro y sinie.slro, y á qu ien  Dom browski, 
cuya  pericia y valor han acred itado  las operaciones 
de sitio , ha recum end.ido com o m uy capaz y e n é r­
gico.

El com andante  Okolowicz, que  m andaba las fuer­
zas de A sniercs, está herido de gravedad por la bala 
de un rew .ilver que  u n  arm ero  desarm aba en su 
presencia. Ha sido reem plado por un  tal D uzurier.

El decre to  pub ieado ay er por los usurpadores del 
Hotel de Ville, relativo al pillaje disfrazado del Mon­
te de P iedad, ha causado gran júb ilo  en  Paris y pasa 
por una m edida hábil para ganar partidarios á la 
Comunne.

C r-ian  sus au tores que m uchas gentes volverian á 
la capital athaidas por el cebo de la devolución de 
sus prendas em peñadas, sin prévio pago del p résta ­
mo; pero hasta ahora solo h-io regresado unas 13.000 
m ujeres pordidn'i de la» quo rodaban por los acanto­
nam ientos prusianos, y  que habian dejado recuerdo.» 
antes de su partida, chez leur tante  (en casa de su 
lid), que  es U espresion consagrada por el c-iló pa ri­
siense para designar el Monte de Piedad.»

Di-en de Bcrlin que  cl 1 .® de Mayo hahrA sido 
disuello  el gran cu arte l general. El consejo de guer­
ra habia resuelto  quo en el caso de que llegara a ser 
necesaria la in tervención  de los alem anes para so­
focar la in surrección  de Paris, esta  se lin iitaria  al 
bom bardeo do la c iudad  «¡n tom ar parte  en el ataque 
en las calles.

Es m uy notable la siguiente carta  publicada en 
La Patrie  de Paris por e! m ás elevado d ignatario  de 
la órden  m asónica;

« P a r ís , 1.® de M ayo de 1871.— Señor redactor en 
jefe: Habéis anunciado ay er que  el Suprem o Conse­
jo celebraria  hoy una reunión Si hubierais indicado 
la hora y el lugar de esa reun ión , hubiera conside­
rado como un deber asistir á ella; pero no hab ién ­
dose hecho convocataria,

)'o, guard ián  de los reglamentos generales, 
P rjto sto  desde ahora contra cu alq u ier ressiucion 

tom ada fuera de la gran logia cen tral de F rancia , y 
recuer.lo  a mis herm an 'is que el masón solo debe 
combatir contra el invasor extranjero .a

Esta ca rta , firmada por M aiapert, orador del su ­
prem o consejo, nos descubre  la tram a form ada por 
algunos ma ones partidarios de la Comunne. Ellos 
lian sido los autores de la m anifestación do los Cam ­

pos Elíseos; ellos han enviado 'la  com isión que con­
ferenció con el Sr. T hiers, y  después qtfe obtúvieron 
el éxito que sin duda tenían previstó,' una vez re ­
chazadas sus proposiciones, han  querido convocar 
una ju n ta  general para que la ¿raacm asoneiia  tom a­
se parte á favor de la iasurrmqcion.

La Vertté explica la destitución  de C iuserot por 
su reconocida incapscidaiF y por el mal efecto q u e  
produjo la evacuación de Issy. En cuan to  á su  cap ­
tu ra , dicen que fué orig inada por el ru m o r q w ,c i r ­
culó de que se proponía re u n ir  algunos balallónes y 
hacer una  especio de 18 brum ario . Fué detenido en  
el m om ento en que en traba  sqlo y  á pié en el palacio 
de Santo Domingo, trasladándole inm ed iatam en te  á 
la conserjería .

El .Arzobispo de Paris, m onseñor Darboy, ha d ir i­
gido á los fieles de su  diócesis desde el fondo de sn 
pri.sion una pastoral im plorando la m isericordia de 
Dios sobra Paris, y pidiendo la reconciliación de esta 
c iudad  con Francia.

En dicha Pastoral ordena oraciones y  que se diga 
el salmo: Parce, Dómine, populo tuo.

PARTE RELIGIOSA.
S a n to s  DR nov. S a n  Juan A n te -P o r tn m -L a tin a m  

y  S a n  Juan  Damasceno, conf.
S anto  de  va ñan a . S a n  E sta n is la o , Obispo y 

m á rtir .
CULTOS.

Se gana el Jubileo  de C uarenta Horas en la p a rro ­
quia de C ham berí, donde por la m añana habrá 'm isa  
m ayor, y  por la tard e  preces y  reserva.

T erm ina la novena del Santísim o Sacram entó  en 
San Ginés; á las diez será la m isa so lem ne, en  la 
que predicará D. Manuel Gareia M enendez, y  por la 
ta rd e  en  los ejercicios será orador el Padre José Joa­
q u ín  M onta 'ban; como ú ltim o dia do función se hará 
precesión con el Santísim o Sacram ento an tes de 
re se rv a r.

Continúa la novena del patriarca  San Francisco 
de Paula en las Caiatravas, predicando por la tard e
D. Jo-é Barthe y Requena.

En las parroquias habrá misa m ayor, y  p o r la ta r ­
de ejercicios con serm ón que p red icarán  : en San­
tiago D. Basilio .Sánchez Grande; en el Caballero de 
gracia D. Mariano Yagüe y on los Servitas D. Pedro 
Palum oqiie.

C ontinúan celebrándose los ejercicios do las Flores 
de Mayo, y  pred icarán  : en las C arboneras, el Padre 
C ipriano Tornos; Sania Cruz, D Jaim e Cardona ; en 
San Márcos, D. Ignacio Vililla; en la capilla de San 
José. D B ernardo Quejido; en San Ignacio, y  en  San 
Antonio del Prado, otros señores oradores.

i j i  congregairion de los Sagrados Corazones de Je ­
sús y  de María establecida en la iglesia de las T rin i­
tarias, p racticará  los ejercicios de p rim er domingo 
de mes-, teniendo á las siete Misa de com unión g e ­
neral, v  por la tarde  á las cinco e jfrc ic ios con se r­
m ón, que predicará D. Mariano Solano, term inando  
con procesión del Santo Escapulario.

VisiT.v DR L.i C o r t e  p e  M a r ía . N uestra Señora de 
la Divina Pastora en San Antonio del Prado, ó en 
San Cayetano, ó la de Porta Cceli en San .Martin.

Se roza de San E stan islao , Obispo y  m ártir , con 
rito  doble y color encarnado, haciéndose conm em o­
ración de la Dom inica.

S anto  d e l  l u n e s . La A paricúm  de S a n ' Miguel 
Arca nge.l.

CULTlTS.

Se gana el Jubileo  do C uarenta Hora.» en la iglesia 
de Presbíteros N aturales de M adrid, Torrecilla del 
L ea l, donde por la  m añana habrá  Misa m ayor, y 
por la tarde  preces y reserva.

T erm ina la novena do San Franoi.soo do Paula en 
las Calatravaá, á  las once será  ia Misa m ayor con 
serm ón, que pred icará  D Ja im e C ardona, y antes 
de re serv a r se hará  la novena del Santo  Patriarca .

En la capilla del Santísim o Cristo de la Salud e s­
tará  su  Divina Majestad expuesto por m añana y  no­
che en  obsequio de su divino titu la r  Jesús C rucifi­
cado.

C entioiia la devoción del m es de M aría en  las 
iglesias ya anunciadas.

V is it a  d e  la C ó r t e  d e  M a r ía . N uestra íieñora d e  
la Concepción en San Pedro, ó la Medalla Milagrosa 
en San Ginés.

i Se reza de la Aparición de San .Miguel Arcángel, 
con rito  doble m ayor y  color blanco.

Im prenta de E l P e n s a m i e n t o  EspaSoi ,
P e lay o , 34, 

a cargo de R. Labajos y  Arena».

r a i B

S E G O I O r s T  I D E  - A . 3S n L J 3N r  G I O S .

JA R IB E  PECTORAL DE FIERRE LAIIIOLROLX
FA RM A C ÉU TIC O , r o e  v -a u v il l ie r s ,  4.^, PA R ÍS .

(A n tig u a  calle du  F o u r , S a in t-flo n o ré , cerca de la iglesia S a in t-E u sta th e .)
Los c é le b re s  m éd ico s  d e  P a r íe ,  tíre s . C h o m e t,  L u is , G e n d i in ,  e tc . ,  re c o m ie n d a n  

e n  la s  c lín ic a s  e l JA R A B E  P E C T O R A L  D E  LA.M OÜROCX, y en  s u s  o b ra s  m e n ­
c io n a n  BUS c u ra c io n e s  q u e  c o n  é l  h a n  c o n s e ^ i d i  ; co n stitf iy e le  un  a g e n te  t e r a p é u ­
t ic o  la  p r o n t i tu d  c o n  q u e  a ta ja  la s  b ro n q u i t is  má.s in te n s a s ,  c u ra  la s  e n fe rm ed a d es  
m á s  g ra v e s  d e l pech o : e s to  es, la  c o q u e lu c h e , lo s  acceso s  de a sm a , los c a ta r ro s  
a g u d o s  ó c ró n ic o s . L a  t i s i s  e n  su  p r in c ip io . P re c io  en  E sp a ñ a : 11 r s  e l m edio  fra s ­
c o  'V en ta  p o r m e n o r  e n  M ad rid  : fa rm a c ia s  de  lo s S re s . M o ren o  M iquol, B orre l 
h e rm a n o s , S á n c h ez  O c añ a , E so o ls r . L a  a g e n c ia  f ran co -eap añ o la  . ca lle  d*l S o rd o  
31, s irv e  loa n ed idoc . ______________________________  ___  ___

G R A N  R I F T ^ D E  DOS M A G N I F I C A S  F I N C A S
rústica  y u rbana  en la provincia de C uenca, según la v ista  expuesta al público; labor 
q im plcta de tres pares, 158  cabezas de ganado lan ar, vacuno, cuatro ; gallinero , palom ar 
y  cerdos. El billete  4 pesetas (2 suertes); se celebrará  el 23 del co rrien te  Mayo.

(Núm . 8 6 3 )

N O M.ÁS D O L O R E S  DE M U E L A S .
El MpecíCco W arton cu ra  rad icalm ente  los m ás fuertes dolores de m uelas, y  tiene la 

inapreciab le  ven ta ja  de conservar la den tad u ra . En cuan to  cese el dolor, em plóm ese el 
d ien ta  opa el em plom ador W arton.

W arton, den tista , ru é  Sain t-L azare, París. En M adrid, á  22 rs., .-igencia franco-espa- 
fioU, callo del Sordo, 3 1 ,  y  Sres, Borrell h e rm a n o s , Moreno Miqtiel, E sco la r, Sánchez 
Ooafla y  Ortega.

L A I ’ R E D I C A C I O N  P O P U L A B
POR MB. DUPANLOUP,

O B I S P O  D E  O R L E A i S .
« A D U C ID A  POR D . L . » .  

t u o  t k  DIiacCIoB

DEL DR. D. BENITO SANZ Y FORÉS,
Obispo de Oviedo,

Esta obra interesantísima, no solo para predicadores, sino 
también para los que ejercen la cura de almas, y cuyo mayor elo­
gio le constituye el nombre de su eminente autor, se vende ele­
gantemente encuadernada en rústica con el retrato de M. Dupan- 
foup, á 40 rs. franco de porte, en ca^  de R. Labajos, calle de la 
üabeza, núm. 27, á quien pueden dirigirse los pedidos acompa- 
iusdo íibran*a* del giro mútao del Tesoro óieiloi de ñ-anqueo.

\ D? HISAÜG ............
yMSGO 1)2 

. ^ _ ~ a qáf.ái.án Dsí
C o i:ira  l í g  im ! a r m e ú a d e t  d e l  p e c h o ,  a le c c io n o »  o s e ro  

c r ó n i c a  ro u m a t i s i c o » , e n f ia q n e o iiB ie B to  d e  lo s  n iñ o s ,  
e m p e in e s ,- d o lü i id a d  g e n e r a l ,  e tc .

Agradable y  fácil de  tom ar,—Deacunfiar de  l u  falaifi- 
C a c i o n e a .  — E x i^ r  la m arca de fabrica que lleve eatc 
a n u D c i o  y que cubre  la cápsula de  cada fraaco triangular 
asi como ef rotulo quo lleva la firma Hogg T CU.

Venta al por m ayor en Paria, S, rae  C aati^ ioce .—
Dqpoaitos en EapaSa: farm acia Joae S im ón, EacoU r;
J u i t ;  \& ren o  M iquel; Sauchex Ocafia y en lodaa laa bnenaa farmacia» 
de U adnd, y de la» p rov ineiat,—La Agencia franco eapanola, en M a d r id ,^  
eirve lo» pedida».

V ejtsa lorioB  d« A lb eg p ey ren
a d m itid o  e n  lo s  h o s p i ta le s  c iv ile s  j  m i l i ­
ta re s  fra n c e se s  p o r  órden  de l C ontejo  de 
S a n id a d .  O b ra  en  a lg u n a s  h o ra s ;  se  a p li­
ca  co m o  e l e sp a ra d ra p o .

E l  p a p e l de  A lbespeyret m a n t ie n e  en  
se g u id a  p o r s i  so lo  u n a  s u p u ra c ió n  a b u n -  
dam te j  r e g u la r ,  s in  o lo r n i d o lo r; e x ig ir  
el n o m b re  de  A lb e sp e jre s  so b re  c ad a  ve  
j ig a to r io  j  c ad a  h o ja  de p apel.

C Á P S U L A S  R A Q U IN ,
APEOÍADAB PuR l a  AOADBMIa  DK MEDICINA 

DE PARÍS.
D e sp u é s  d e  h a b e r la s  e x p e r im e n ta d o  

e n  100 en fe rm ed ad es  c o n ta g io s a s  j  o b te ­
n id o  100 c u ra s  c o m p le ta s  y d e  h a b e r  r e ­
co n o cid o  q u e  no p ro d u c ía n  e rv p to t ,  d e ­
c la ró  que s o n  su p e r io re s  á  to d u e  la s  p re ­
p a ra c io n e s  d e  eopaiba. E n  la  m a y o r  p a r te  
de  o c as io n e s  b a s ta n  dos frascos.

C a d a  fra sco  e s té  e n v u e l to  en  e l in fo r­
m e  a p ro b ad o  p o r  la  A c a d e m ia  d e  M edici­
n a  de P a r ís , y  lleva  la  f irm a  R aguin . D e s ­
co n fíese  d e  la s  fa ls ificac io n es .

D ep ó sito  g e n e ra l e n  P a i ís ,  F a u b o u rg  
S a in t-D e n is ,  80, y  e n  la s  p r in c ip a le s  fa r ­
m ac ia s  de l m u n d o . E n  M adrid , se ñ o re s  
B o rre ll  h e rm a n o s .  M oreno  M iquel, S á n ­
c h ez  O cañ a , E sc o la r , O r te g a  y  H e rn á n ­
dez. L a  a g e n c ia  J r a n c o -  e sp a ñ o la . S o r ­
do , 31, s irv e  lo s  p ed id o s . (A .— 20)

De s e o s a  l a  a c r e d i t a d a  y  r e
co n o cid a  .D E N T IS T A  d o ñ a  Polon i»  

S a r z  c o rre sp o n d e r a l  fav o r q n e  e l p ú b li
co d e  M ad rid  s ie m p re  le h a  d isp en sad o , 
y  con e fin  de  a p a r ta r  i  lo s  in fe lice s  p a ­
c ie n te s  d e  la s  e n ferm ed ad es de la  boca, h»
re d u c id o  s u s  p rec io s  á  loe s ig u ie n te s :  
P o r  e x tra c c ió n  de  m u e la s ,  ra ig o n e s  ó 
d ie n te j ,  8 r s . ;  p o r  c u ra s , á  p re c io s  c o n ­
vencionales; l im p ia r  la  b oca, 8 r s  ; e m ­
p a s ta r ,  8 y  20 r s  ; o rif ic a r, 30 y 40 r».; 
d ie n te s , d e sd e  tO i  120 rs . ;  d e n ta d u ras , 
desde  600 á  2,000 r s . ;  A ren»!, 8 , p r in c i 
pal. (Núm . 854.)

EL ORISTÍANü,
INSTRUIDO EN LA NATUR4LEZA Y USO 

DE LAS INDULGENCIAS.

Este in teresan te  lib ro , que su m in is tra  el 
com pleto conocim iento de las indulgencias y 
de su  aprovecham iento, puede con.siderarse 
al m ismo tiem po como un devocionario e s ­
cogido y  enriquecido con ellas Hál ase do 
venta en las lib rerías de O lam eudi, calle de 
la Paz; de Aguado, calle de Pontejos, y  de 
Tejado, calle del Arenal, al precio de 14 rs. 
en Madrid y 16 en provincias. Lus su sc rito -  
res de  E l P ensa m ien to  E sp a So l  pueden ad ­
q u ir ir  dicha obra por la m itad  de su  precio 
respectivam ente, os decir, por 7 reales en 
M adrid y  8 en  provincias.

EXAMEN crítico
DEL

EN LA SOCIEDAD MODERNA,
POB EL

REVERENDO PADRE LUIS TAPARELLl»
C E  L A  C O M P A Ñ IA  D B  J B 8 t H

TOMO PRIMERO.
Introducción.

El principio heu^odóio.
E! sufragio universa!.— Pdsesion de it 

autoridad-.
EmaneipscioB de k<g puebles sdoito».

Libertad.
L ibertad de im prenta. 

Teorías sociales sobre la «D seúaaza 
N atúratism o.—Felicidad social 

DiTision da lo» p n d e rti.

TOMO mmm
La uacioo á la moderna.

Poder legislativo.—Poder ejecutivo. 
La adraíoistracion en sus teorías 

La administración en la pátria.

ElAjéroito aeguu las constilaciuoes múiiernai 
El poder judicial 

.legan la» mismab couftstucione». 
Epilogo.

Dos tomos de cerca d e  600 páginas cada uno.— Véndese e n  la administración á* 
R l P r m s a e i b k t o  E-spíSol.—Prscio J 8  r» . e n  Madrid y  32  e n  provincias, f r a n c o  
porte.

1869
sx is té n c iB  d e  le  Ig le s i» .—ID 

I ^  v i ta l id a d  d e  la  Ig le s ia .—i X l u

PROKÜNCIADAS EK 
L A  CATKDEAL DK PA - 
B I8 P 0 R  E L  B . P a d r e  

F É L IX .
M iíe r ta t de gne írmIaM.—Ckinferencia I : La

Iglesia rechazada, la  Ig le s ia  necesaria ,—III: Do ___________
la san tidad  de la  Ig le s ia .—V: D el ca to lic ism o de la  Ig le s ia .—V I y 
in idad  do la  Ig leE iao a tó lica .

E s ta s  O onfersueias da  fo rm an  n n  fo lleto  de 168 p ág in as , y  s s  .>—
4 raalea en  M adrid y  6 a a  p roT iae ías «n la  ad m in is tra c ió n  da I I  PES!aA»ti*>T* 

P alay» , ISy>40;
T a » b ie A a e 6 á i 4a v a a ta  4 las tr iü Z iii  ??a«ia<> la» rii-nfcrm ecltt « • les

ú ltim a: p a  i»

, v en d a*  *

Ayuntamiento de Madrid




